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   Sinopsis


  El deseo de su hermanastro...


  Esperé hasta que cumplió diecisiete años para reclamarla. Ahora es mía y seguirá siéndolo aunque tenga que luchar contra todo el mundo para conservarla.


  Wrecker esperó tres años entre rejas por su chica, Chelsea, y ahora que están juntos lucharán contra todo y cualquier cosa que amenace con separarlos.


  Cuando una mujer local de Fortune es asesinada, Wrecker es un conveniente chivo expiatorio para la sucia policía de Fortune. Las respuestas a la muerte de la mujer parecen estar en manos de un club de motociclistas vecino cuyos secretos podrían hacer que ambos fueran asesinados.


  


  Capítulo 1


  Chelsea


  —Follarte es como una experiencia religiosa, Chels.


  Me muerdo el labio para reprimir la carcajada que quiere salir, pero no puedo evitar que se me escape un gemido cuando su polla toca un punto especialmente sensible. Su gemido de respuesta no está sofocado en absoluto. A Grant, a diferencia de mí, no le importa lo que oiga nadie en este agujero infernal en el que nos alojamos. Se muestra tan desinhibido como siempre.


  Trato de mantenerme callada. Realmente lo hago, pero él me conoce muy bien. Sabe que ese sonido que no he podido tragar significa que quiero más y no duda en dármelo. Sus caderas martillean, la fuerza me impulsa hacia delante. Menos mal que me agarra por las caderas o podría salir volando de su polla y estrellarme contra el suelo recién fregado. Tal y como están las cosas, estoy haciendo lunas crecientes en sus rodillas mientras me aferro, pero a él no le importa. No creo que sienta nada más que el agarre de mi coño.


  —En serio—. Su dedo traza el pliegue entre mis nalgas. —Esto de aquí es como un campanario.


  —Para.— Estoy medio riendo, medio mortificada. —Vas a hacer que nos manden al infierno con ese tipo de comentarios.


  Siento que Grant se mueve detrás de mí.


  —Mientras estemos juntos, no me importa dónde acabe—. Mi corazón se aprieta ante sus palabras y luego todo mi cuerpo se tensa cuando él se estira para acariciar mi clítoris. —Esta es la campana del campanario y la estoy tocando ahora mismo.


  —Joooooder—, es todo lo que puedo decir mientras me toca la carne, como si fuera un maestro de la música y yo un simple instrumento.


  —Recuéstate, nena. Me preocupa que mi polla se rompa.


  Me tira del pelo hasta que estoy casi tumbada encima de él. Su mano aún me acaricia el clítoris. En esta incómoda posición, lo único que puedo hacer es someterme a la presión de sus caderas bajo mi culo y a sus dedos demasiado inteligentes. Aprieto mis músculos internos, agarrándolo con fuerza.


  Su mano libre me tira del pelo hasta que mi cabeza se gira lo suficiente como para poder darle un medio beso descuidado.


  —Joder—, dice, y luego nos da la vuelta a los dos. —Manos y rodillas, nena.


  Hago lo que me ordena porque yo también lo deseo. Lleva jugando conmigo lo que parece una eternidad y necesito un poco de alivio.


  —Te necesito dentro de mí, ahora mismo—. Muevo el culo hacia él y él responde dándome una fuerte palmada en la mejilla.


  —Coño codicioso, ¿verdad?— Un largo dedo recorre el valle entre mis nalgas y se detiene en el pequeño círculo de piel, el único lugar virgen que aún no ha tomado. —Lo haremos pronto—, promete con voz ronca.


  — Promesas. Promesas—, me burlo. Con cualquier otra persona, no querría tener ninguna acción por la puerta trasera, pero este es Grant. Es mi primer y único amor. Me quitó la virginidad cuando tenía diecisiete años y nunca ha dejado de cuidarme desde entonces, ni siquiera durante los tres años en los que fue encerrado por defenderse a sí mismo y a su hermano de armas.


  —Chelsea...— se detiene.


  —¿Qué?— La pausa es lo suficientemente larga como para que me dé la vuelta y lo mire fijamente.


  Me muestra una sonrisa malvada. —Estaba pensando que si tu apellido y el mío fueran iguales, no tendríamos que casarnos.


  —Somos hermanastros—. Odio que siempre me hayan excitado sus burlas de hermanos. Está tan mal, pero no puedo dejar de retorcerme y tensar los músculos. Supongo que esa es la cuestión. Está mal y es un tabú, pero lo hacemos de todos modos. Su risa oscura y cómplice sólo me pone más furiosa y más caliente.


  —Lo sé, hermanita, y eres la hermana más caliente con la que he follado.


  —Eres asqueroso—, le respondo, pero mi cuerpo le dice exactamente lo contrario.


  —Pero eso te pone caliente—. Mi respuesta de sabelotodo se interrumpe cuando me empala con un solo movimiento. Tiene razón. Estoy ardiendo. Necesito correrme con todas mis fuerzas. Dejo caer la cabeza sobre los antebrazos. Grant emite un gruñido de satisfacción cuando la posición eleva aún más mi culo en el aire.


  —Vente para mí, nena—, me dice en voz alta. —Vente por mí.


  Dentro de mí, siento su enorme circunferencia hinchándose y empujando contra los suaves y sensibles tejidos. Cada arrastre de su eje a lo largo de mis paredes internas tira de algo que no es físico. Es como si estuviéramos conectados por un hilo espiritual y esa conexión se siente más estrecha, más fuerte y más vibrante cuando estamos en la cúspide del orgasmo.


  Jadeo mientras la sensación recorre mi cuerpo, interrumpiendo todo pensamiento racional y apagando todas las funciones motoras que no son esenciales para sentir. Con la almohada debajo de mí, abro la boca y dejo salir toda la alegría y el placer reprimidos que Grant ha acumulado en mi interior. Dejo que me envuelva y me escupa, exhausta, jadeante pero satisfecha tras su paso.


  —Sí. Sí. Sí, sí—, grita Grant mientras empuja con fuerza contra mí. Puedo sentir el pulso de su polla mientras lanza su cálido semen dentro de mí, desencadenando otra ronda de explosiones salvajes como respuesta, porque su placer es mi placer. No puedo evitar reaccionar ante él.


  Lo amo tanto.


  Tanto.


  Wrecker se levanta poco después de correrse. Supongo que hay demasiadas cosas que hacer aquí en el club de Misery MC como para que se quede dormido. Me planta un par de besos suaves en el omóplato y luego me pone el edredón alrededor del cuello.


  —¿A dónde vas?— pregunto, poniéndome de lado. Se inclina y levanta los calzoncillos de anoche y se limpia la polla.


  —¿Necesitas una toallita o algo?—, pregunta.


  Me froto las piernas, sintiendo el residuo pegajoso de su semen entre mis piernas. Algunas chicas querrían quitárselo enseguida, pero a mí me gusta la evidencia de lo mucho que me desea. Sus ojos se oscurecen y el agarre alrededor de su polla se convierte menos en limpiarse y más en acariciarse.


  —No, estoy bien—, le digo y me burlo un poco más de él moviendo las piernas bajo las sábanas.


  Deja caer los calzoncillos en el suelo y vuelve a acercarse a la cama. —Deja esa mierda—. Me señala con un dedo. —Tengo asuntos del club que atender y si te estás frotando las piernas como una maldita gata en celo, no me voy a ir nunca.


  Me relamo los labios con avidez. ¿Por qué querría que se fuera?


  Gime y se acaricia la polla hinchada con movimientos rápidos y bruscos. No puedo evitar tocarlo. Sus piernas duras como piedras se tensan bajo mis palmas.


  Lo miro por debajo de mis pestañas y esa mirada de colegiala le quita todo el autocontrol que le quedaba.


  —Abre—, me dice bruscamente.


  Abro y deslizo la lengua un poco más allá del labio inferior.


  —Maldita sea—. Me enreda una mano en el pelo mientras guía su polla hacia mi boca. Tiene el sabor a nosotros. A su semen, a mis jugos y a nuestro placer mutuo. Su polla pesa en mi lengua, como si fuera un peso considerable. Todo en Grant es grande para mí. Su cuerpo se eleva sobre el mío. Sus manos pueden abarcar incluso mi generosa cintura. Sus muslos son sólidos, troncos de árbol.


  No era un chico delgado en el instituto, ni mucho menos, pero tres años en la cárcel en los que sólo ha tenido que levantar peso y hacer ejercicio lo han endurecido. Cada uno de sus contornos es afilado y marcado y... grande.


  Abro la boca de par en par y me lo llevo hasta el fondo de la garganta. Me encanta su sabor, su olor almizclado único, la textura de su piel suave y aterciopelada sobre ese eje cada vez más rígido. Mis gemidos no son sonidos porno fabricados. Son señales reales de mi deseo por él, por esto.


  Inhalando por la nariz, abro la garganta y trago la gran punta rojiza. Sus fuertes muslos empiezan a temblar cuando los músculos se tensan a su alrededor.


  —Oh, nena. Oh Chelsea, nena...


  Esto es lo que me gusta de darle a mi hombre una mamada. Pierde toda apariencia de control. Este hombre duro se convierte en masilla en mis manos. No puede pensar. No puede formar frases. No puede hacer nada más que impulsarse contra mi boca por reflejo, queriendo entrar más profundamente.


  Lo meto todo lo que puedo hasta que la nariz me hace cosquillas con los suaves y rizados mechones de vello y luego me retiro hasta la punta. Al levantar la vista veo que está ido. Sus ojos están clavados en mí, su mano ha retirado el pelo de mi cara, pero él está perdido en un mundo de placer. Su respiración es rápida y su mano me agarra el pelo con demasiada fuerza. Nunca sería tan brusco si supiera lo que está haciendo.


  Pero hay algo en verle perder el control que me excita aún más. Entre mis piernas, el chorro de líquido proviene de mi propio deseo. Me lo trago de nuevo, moviéndome más rápido y chupando más fuerte que antes.


  Él emite sonidos inarticulados, empuja contra mi cara y tira con más fuerza de mi pelo. Un golpecito en la cabeza me da el aviso que no necesito. Sé que se acerca. Siento la tensión bajo mis manos, siento cómo se hincha en mi lengua. Quiero tragármelo entero, así que ignoro ese débil golpecito y abro aún más la boca.


  Y soy recompensada. Se corre con un gemido gutural, no un grito, un sonido que surge de lo más profundo de su ser y que dura casi tanto como los chorros salados de su polla.


  Me lo trago todo, incluso me limpio el lateral de la boca para lamer la última gota. Una vez agotado, arrastra una mano temblorosa sobre su cara. —Cariño, me estás matando.


  —Espero que no—. Aprieto mi cara contra su firme estómago. Puedo oír su estómago. Ha saciado un hambre pero su cuerpo le está diciendo que no puede vivir sólo de sexo. —Te necesitaré más tarde.


  —¿Sí? ¿Qué tal ahora?— Se inclina y desliza su boca sobre la mía, besándome y saboreándose a sí mismo. Su propio semen nunca le ha molestado. Siempre ha dicho que si yo puedo tragarlo, él también puede. Eso también me gusta.


  Nunca me pediría que hiciera algo que no estuviera dispuesto a hacer él mismo. Y por eso estoy aquí, en esta sucia casa, sin saber lo que puede traer el día de hoy. Sé que, pase lo que pase, mi futuro siempre estará con Grant 'Wrecker' Harrison.


  Una gran mano en medio de mi pecho me hace tumbarme. Las sábanas se desprenden y, aunque oigo que su estómago protesta ruidosamente, se desplaza hacia abajo hasta que su boca está entre mis piernas. —Tengo hambre.


  —Puedo oírlo—, bromeo.


  —Esa mierda puede esperar—. Su larga lengua sale y lame la excitación generada por la mamada. —Esto no puede.


  ¿Quién soy yo para discutir eso?


  Capítulo 2


  Wrecker


  Mi padre me dio mi nombre de carretera cuando me estrellé con mi primer vehículo de dos ruedas a los cuatro años. Me había regalado una scooter de gasolina y me mandó a la carretera, donde enseguida choqué con dos cubos de basura pisando el acelerador en lugar del freno. Según él, fue la primera y única discusión real que tuvieron mi madre y él. Como ella murió cuando yo era un niño, no lo recuerdo.


  Ella quería que él fuera más despacio, que tal vez me hiciera pedalear en una rueda grande durante un tiempo, pero papá era testarudo y decía que nunca aprendería si no me volvía a subir.


  —Es un Death Lord—. Así que destrozó la cosa. Al menos no tiró la moto—, recuerdo que dijo con orgullo. Me alborotó el pelo y puso la moto en posición vertical. Tras una rápida inspección para asegurarse de que no me había roto nada, me volvió a subir a la moto. Salí a la carrera hacia la casa y me estrellé contra el guardabarros de su vieja camioneta Ford.


  Mi nombre de la carretera estaba consolidado. Los nombres de carreteras son una parte importante de nuestro mundo motero. Al igual que la chaqueta y los parches, el nombre de carretera identifica nuestra hermandad. Abel, el nuevo parche de Death Lords MC, aún no tiene un nombre de carretera. En mi opinión, Abel le viene bien porque sabe cómo hacer las cosas, y por eso le dejé ir hace cinco noches para que se encargara de un parche de Misery MC que decidió que la vida de club ya no era para él.


  Confío en que Abel se ocupe de los negocios y me cubra las espaldas, así que cuando salgo del dormitorio y veo a Abel apoyado en la pared opuesta a la puerta, sé inmediatamente que tenemos que hablar.


  —¿Qué tal si desayunamos?— pregunto, encogiéndome de hombros dentro de mi chaqueta.


  —Me parece bien. Hay una cafetería a unas cuatro manzanas.


  —Chelsea quiere ducharse.


  —Está bien—. Se aparta de la pared y empieza a bajar las escaleras. —Esperaré abajo.


  Chelsea no es parte del club, pero las vibraciones en la casa club de Misery MC están apagadas y no quiero dejarla sola. No creo que ninguno de estos malditos la toque. Le di una paliza a un tipo por hablar mal de ella, así que todo el equipo sabe que está fuera de los límites. Pero nunca se sabe y no me fiaría de la mayoría de los tipos del club Misery para vigilar al gato de mi primo segundo y mucho menos de mi posesión más preciada.


  Vuelvo a asomar la cabeza por la puerta. —¿Desayuno en unos treinta minutos?


  Ella arruga la nariz pero asiente. —Sí. Tendré el pelo mojado pero no es que quiera estar aquí sola—.


  Se pone una de mis camisetas y un pantalón de chándal y pasa junto a mí de camino al baño. Sólo hay dos en esta casa. Uno pequeño en la planta baja que sólo tiene un lavabo y un retrete y otro más grande con una bañera y una ducha aquí arriba. En el sótano hay un desagüe y una ducha que utiliza Junior, el presidente del Misery MC. Chelsea echó un vistazo al oscuro y húmedo sótano, con sus paredes de ladrillo visto y su suelo de tierra, y salió de allí más rápido de lo que pude decir su nombre.


  Parecía un lugar donde un asesino en serie descuartiza a su presa. Junior no tiene un aire de asesino, no como Easy o Michigan, los ejecutores de los Death Lords, pero hay algo raro en él. Siempre son los silenciosos los que más te sorprenden. Son los que, tras un horror sangriento e inconcebible, los vecinos se refieren a ellos como agradables y tranquilos y que todo esto es un completo shock.


  No voy a darle la espalda a Junior en ningún momento.


  En la planta baja encuentro a Abel hojeando mensajes en su teléfono mientras dos chicos de Misery con resaca se meten cereales en la boca. Sólo Abel me reconoce con un gesto de la barbilla. Los otros dos hacen como si no estuviera allí.


  Junior sale de la cocina, puliendo una manzana en su manga.


  —Supongo que no tengo que preguntar si has tenido una buena mañana—, bromea. Uno de los chicos se ríe, pero dado que soy el único que ha echado un polvo constante desde que llegué, lo atribuyo a la envidia juvenil y los ignoro.


  —¿Cuál es el plan del día?— pregunto.


  Junior muerde parte de la manzana y la mastica antes de darme una respuesta. Nunca responde de inmediato y no he averiguado si hacerme esperar son juegos de poder para tratar de mostrar su dominio o si es un tipo reflexivo, que escoge y elige sus palabras con cuidado. En realidad no importa, porque no sólo soy paciente -aprendí en la cárcel que el sol siempre sale después de la larga y oscura noche-, sino también porque el nombre en la parte posterior de mi corte es Death Lords y el único club al que debo rendir cuentas es ése.


  Tomo asiento junto a Abel y espero. Si Chelsea no estuviera arriba preparándose, podría haber señalado a Abel y habríamos salido mientras Junior se ahoga con su maldita fruta.


  —Hay un cargamento de mercancías que viene de la 94 y se dirige a Chicago—, dice finalmente. —Otro club nos ha pedido que nos encarguemos del transporte a través de las ciudades y hasta Wisconsin. Las SS de Madison lo recogerán cerca de Eau Claire.


  Los SS son un grupo de cabezas rapadas que se rumorea que están ligeramente afiliados a los Eighty-Eight Henchmen, un club supremacista de la Costa Oeste. No conozco a ninguno de los SS personalmente, pero Judge, mi padre y el presidente del MC Death Lords, puede que sí. —¿De qué tamaño es el transporte?


  —Dos camiones de mudanzas.


  —¿Y cuántos moteros?


  —Seis.


  Abel tose a mi lado. Sin embargo, escucho la palabra que no dice. Esto parece un gran desastre.


  —¿Vas a llevar dos camiones de mudanzas escoltados por un desfile de moteros por la interestatal 94? Eso no va a levantar ninguna bandera roja—, digo con sarcasmo.


  Los otros chicos de la mesa -Riot y Coffin- dejan de comer. Nadie discute con Junior, aparentemente. No puedo dejar de comparar a los Death Lords con este club. Mi padre está lo suficientemente seguro como presidente como para que no le importe que la gente discuta con él, especialmente los miembros del club. Por supuesto, a él nunca se le ocurriría esta mierda de solución. Si transportas mercancía caliente de una punta a otra del país utilizando clubes de motociclistas como si fuera una carrera de relevos, es lógico que levantes las sospechas y los pelos de punta de la policía. No es que esos jodidos no se comuniquen entre sí.


  Junior se pone rígido. —No es mi plan. Sólo estoy acompañando el viaje. No todos tenemos talleres a medida en los que podamos confiar para pagar nuestras facturas. Algunos tenemos que aceptar trabajos donde podamos conseguirlo.


  No se equivoca. Llamar a este lugar un basurero es un insulto a los basureros de todo el mundo. Hay manchas amarillentas en el techo y en las paredes, donde el agua se ha filtrado a través de los paneles de yeso y ha estropeado la pintura. Los suelos son de madera, pero están tan desgastados que en muchos lugares se ve la base de madera contrachapada.


  —¿Cuántos de sus socios dependen del dinero del club?— Varía de un club a otro. Algunos de los clubes establecidos cuyo único objetivo es el tráfico de drogas y armas pagan por cada miembro del club: sus viajes, su alojamiento, el dinero extra para gastos. Si te vas, todo se queda en el club.


  Casi todos los que pertenecen a los Death Lords tienen un trabajo externo. El dinero de los Death Lords es suficiente para proveer lo básico: comida básica, vivienda básica, pero casi todos tienen un trabajo regular. Papá implementó esa regla hace tiempo diciendo que ayudaba a que el club pareciera menos una pandilla y más un pasatiempo recreativo de fin de semana, aunque no lo fuera.


  Los hombres que se iban a la cama con la barriga llena y las cuentas bancarias en orden eran menos propensos a delatar al club por las actividades no tan honestas.


  Y eso, en general, significaba menos derramamiento de sangre.


  El club de Junior -el que heredó de su padre- ya es una fracción de su tamaño anterior. Los miembros actuales son unos ocho.


  —¿Ahora mismo? Varios. La economía está en la mierda. Riot acaba de perder su trabajo en 3M y Coffin mueve nieve en invierno, pero no hemos tenido mucha nieve.


  —Eso es una mierda. ¿Tienen familias que mantener?


  —Sólo Moose.


  Abel y yo intercambiamos una mirada. Moose es el tipo que atrapamos reuniéndose con Trainor, un hombre local de Fortune cuya esposa fue asesinada. La policía de Fortune, con el jefe Schmidt a la cabeza, intentaba culparme de ese asesinato.


  —¿Tiene esposa?


  —Dos hermanas—. La boca de Junior se tensa. De nuevo no puedo leer sus emociones. Algo de esas hermanas le molesta.


  —¿Quién tiene hermanas? Quiero conocerlas—, dice Chelsea. Debe de haber terminado de ducharse y ha bajado mientras Junior y yo hablábamos. Lleva el pelo recogido en una coleta alta y su piel brilla como si fuera un puto ángel. Es la cosa más limpia, bonita y agradable de toda la casa y todo el mundo lo nota. Junior se lame los putos labios como si fuera a probarla. Nunca. Ni siquiera por encima de mi cadáver.


  —Nada, nena—. Me levanto y me acerco a ella. Agarro ese manojo de pelo con mi mano y le inclino su cabeza hacia atrás. Sus labios de cereza están brillantes por algún tipo de producto, pero me importa un bledo. Le planto un fuerte beso en los labios, recordando a todos a quién pertenece. Sus uñas se clavan en mis bíceps por un momento y luego, demasiado pronto, se separa.


  Su pulgar me roza los labios para limpiar el carmín que acabo de comer.


  —Tienes que comprarte un pintalabios con sabor a café. — Le doy un lametazo a su pulgar y se estremece. Inclinándome, saco su abrigo del gancho de la escalera y la ayudo a ponérselo.


  Abel está de pie junto a la puerta, listo para salir.


  —¿Y qué pasa con el transporte?— grita Junior cuando estamos a medio camino de la puerta. —Van a querer una respuesta.


  —Más tarde, Junior—, digo. —Lo hablaremos después del desayuno.


  Chelsea levanta las cejas pero no dice nada mientras caminamos por la calle. —¿Problemas?


  Me froto la nuca. —No lo sé.


  —Ese lugar no me parece bien—, dice. No es la primera vez que hace un comentario así. Cuando llegamos, pensé que era porque el lugar se estaba cayendo y no había un solo lugar limpio en todo el edificio de dos pisos, pero estoy empezando a pensar que podría ser algo más.


  —¿Qué no se siente bien?


  —Es simplemente... tan sucio. Quiero decir, incluso para un grupo de chicos solteros. ¿Pero la habitación de Junior? ¿Impecable? Es un fanático del orden. ¿Viste que se limpió las manos con una servilleta cuando terminó de comer la manzana? Un tipo que vive en una casa así se limpiaría las manos en la camisa o en los vaqueros.


  —Tiene razón—, dice Abel. —Hay algo raro en la forma en que los miembros más antiguos del club se han ido. ¿Han investigado tú o Judge sobre ellos?


  —No, no lo he hecho. No sé si Judge lo ha hecho. ¿Estás diciendo que podrían haber sido expulsados?— Dejo que ese pensamiento dé vueltas en mi cabeza. Parece una gran omisión. Le habíamos tomado la palabra a Junior porque es el hijo de uno de los viejos amigos de papá.


  Él se encoge de hombros, un pequeño giro de hombros. —Creo que Junior podría haber limpiado la casa.


  —¿Te lo ha dicho Big?— Cuando Abel fue a ocuparse del MC Misery que se cruzó conmigo, fue con un motorista Misery llamado Big.


  Abel me dedica una media sonrisa. —No. Big es un buen miembro. De boca cerrada, eficiente.


  —¿Dónde trabaja?— pregunto.


  Abel asiente con la cabeza. —Una refinería de caucho y plásticos en el lado norte. Funden y reciclan caucho viejo y usado que luego se somete a la extrusión a través de grandes máquinas para hacer otra mierda. Tienen hornos allí que pueden incinerar mierda en unos treinta segundos.


  —Un tipo útil—, reflexiono. Ahí debe ser donde el MC Misery se deshace de toda su basura. Es difícil perseguir a una persona por sus delitos cuando todo lo que puedes encontrar son cenizas. —Debe mantener su nariz bastante limpia porque creo que tendría que pasar una verificación de antecedentes.


  —Es bueno en su trabajo—, responde Abel. Lo que quiere decir es que a Big no lo atrapan.


  En la cafetería, hacemos nuestros pedidos y encontramos un puesto en la esquina trasera. No podemos hablar de los asuntos del club aquí, así que me ocupo de la otra tarea importante del momento: encontrar un lugar para vivir que no sea la casa club de Misery.


  —¿Has encontrado algo?— le pregunto a Chelsea, que se encarga de ello.


  —No he encontrado un alquiler decente. Todo es demasiado caro o demasiado pequeño.


  —Puedo encontrar un lugar por mi cuenta—. Abel se desplaza en el asiento de enfrente como si fuera una puta carga.


  —Sí, no pasa nada, hombre. Nos quedamos juntos.


  —Sólo pensé que tal vez ustedes dos querrían un poco de privacidad.


  Chelsea se pone roja. —Um, no, nos gusta tenerte cerca.


  —Sí. Haré que Chelsea grite en las almohadas la próxima vez.


  —Te odio—, dice ella y Abel se ríe.


  —De acuerdo. Suena bien.


  —Lo que necesitas es hacer tu propio ruido—, añado.


  Chelsea, desesperada por cambiar de tema, se centra en Abel. —¿Por qué no tienes novia? Siempre hay media docena de chicas en el Cut-n-Curl que hablan de lo caliente que estás pero que no les das ni la hora. Si no estuviera completamente loca por Grant, estaría encima de ti. Las chicas del club siempre se pelean por ti, pero no aceptas muchas de sus ofertas.


  Es el turno de Abel de enrojecer. —No me gustan mucho las relaciones. Nunca me han funcionado. Joder aquí y allá está bien, pero ¿a largo plazo? No lo veo.


  Chelsea abre la boca para seguir con el interrogatorio cuando llega la comida. Abel agradece a la camarera con demasiado entusiasmo y ella se demora.


  —¿Necesitas algo más?—, su sonrisa es excesivamente amable, pero Abel no se da cuenta o no le importa. Clava un tenedor en su pila de tortitas y se limita a negar con la cabeza.


  Chelsea lanza una mirada de simpatía a la camarera antes de decir: —Estamos bien.


  La llegada de la comida no impide que Chelsea presione a Abel. —¿Buscas algo en particular? Una chica a la que le gusten los perros o quizá una que juegue a los videojuegos.


  Abel se traga las tortitas y se limpia la boca, el tipo de cosas que hace Junior antes de responderme. Tal vez Junior esté preocupado por no decir lo que no debe, porque puedo ver a Abel tratando de elegir las palabras adecuadas para satisfacer a Chelsea. Lo que ya debería saber es que Chels insistirá en este tema hasta obtener una respuesta que tenga sentido para ella. Entonces, el lateral de su boca se inclina hacia arriba en señal de derrota.


  —Tuve una novia en el instituto. Íbamos a casarnos. Durante mi segundo despliegue, volví a casa y me enteré de que se había cansado de esperarme y decidió que mi hermano sería una mejor opción.


  —¡Santo cielo!— exclama Chelsea. —¿Los descubriste o algo así?


  —No exactamente. No dijeron nada, pero por la forma en que se comportaron el uno con el otro me di cuenta de que estaban follando. Él le tocaba la cintura o ella le ponía la mano en la rodilla cuando pensaban que no estaba mirando.


  —¿Te enfrentaste a ellos?— Trato de imaginar lo que haría si llegara a casa después de mis tres años de prisión y viera a Chelsea con otro hermano Death Lord. No habría sido bonito.


  Abel sacude la cabeza. —No, me imaginé que lo negarían ya que estaban tratando de ocultar lo que estaba pasando. Le dije a mi hermano que mi permiso era de una semana cuando eran diez días. Recogí mis cosas cuando terminó la semana y fingí que me iba. Más tarde, esa misma noche, volví a entrar en la casa, apagué las luces y los esperé. Salieron a cenar, volvieron y, cuando se estaban desnudando en su dormitorio, disparé mi pistola. Mi hermano gritó como el pequeño imbécil que era y encendió las luces.


  —¿Qué pasó entonces?— La comida de Chelsea y la mía se están enfriando, pero ambos estamos hipnotizados por la historia de Abel. ¿Abel, sin embargo? Se abre paso entre la pila de tortitas como si no fueran más que un montón de nata montada. La jodida historia de su chica y su hermano no es lo suficientemente mala como para afectar a su apetito.


  —Le dije que tenía que vender la casa y enviarme mi mitad del dinero y que si volvía a saber de alguno de los dos, la bala no se quedaría en mi recámara. Me subí a la moto y volví a la base. Un mes después recibí un cheque de cuarenta mil dólares que era mi parte de la casa y no he vuelto. Me enteré de que le propuso matrimonio y luego la encontró follando con otro. No mantengo el contacto.


  Se mete el resto de los pasteles en la boca y luego vacía su vaso de leche.


  —Eso es una verdadera mierda por parte de los dos, pero parece que has esquivado una bala.


  Abel se encoge de hombros ligeramente. —Lo mejor que me pudo haber pasado. No me casé con una zorra infiel, descubrí que la sangre no significa una mierda cuando se trata de familias, y conseguí un bonito ahorro que tengo guardado por si lo necesito.


  —Ella era una verdadera perra—. Chelsea tiene la boca torcida y me doy cuenta, por la forma en que agarra el tenedor, que si la ex de Abel estuviera frente a nosotros, el tenedor de Chelsea estaría en la frente de la perra.


  —Además, ahora tienes hermanos nuevos y ninguno de ellos va a meter la polla en el coño que has reclamado.


  —No estoy interesado—, responde Abel.


  A mi lado Chelsea da un pequeño bufido de incredulidad. Ella cree que él quiere una vieja pero no confía lo suficiente en una como para dejarse cuidar, pero veo que Abel ha terminado con este tema.


  —Hablemos de la banda de Misery y de qué mierda vamos a hacer con ellos—, digo.


  —Yo voto por ponerles una bomba incendiaria—, ofrece Chelsea, —O quizás no ponerles una bomba incendiaria sino a la casa al menos.


  —Me gusta Big. Es un buen tipo y no creo que apoye a alguien que no merece la pena seguir—. Abel agita la mano para pedir la cuenta. —Junior esconde algo pero no creo que sea el tipo de persona que te apuñala cuando no estás mirando.


  —Pero te apuñalará cuando te esté mirando a la cara. Eso no es muy reconfortante—, dice Chelsea.


  —Todos somos un poco salvajes, cariño—. Le planto un duro beso en la sien. —Incluso tú.


  La noche que me llevaron para interrogarme sobre el asesinato de una mujer local de Fortune, Jessica Trainor, Chelsea parecía dispuesta a acabar con todos esos sucios policías.


  Pone los ojos en blanco pero no discute porque tengo razón.


  —¿De vuelta al infierno?— dice Abel después de pagar la cuenta. Este pequeño viaje está financiado por los Death Lords, así que no nos preocupamos por dividir las comidas.


  —Me gustaría inscribirme en las clases esta mañana. Los próximos cursos comienzan en dos semanas.


  —¿Qué tal si te llevo y cuando termines te recojo?— No quiero que Abel se quede con el equipo de Misery sin respaldo. —Entonces podemos ir a buscar un lugar para vivir.


  —Suena bien.


  La escuela de belleza a la que Chelsea va a asistir mientras estamos en Minneapolis está en un bonito edificio de ladrillo en St. Louis Park. Le digo que espere mientras doy la vuelta y le abro la puerta. Después de ayudarla a salir, me da un débil beso de despedida sin lengua. Usando mi cuerpo, empujo el suyo contra el lateral de la camioneta y tiro de su cabeza hacia atrás por la coleta para mostrarle exactamente cómo vamos a despedirnos cuando vaya a clases.


  Cuando está sonrojada, jadeando y apretando su dulce cadera contra mí, la suelto. —Ya puedes irte.


  Ella arruga la nariz y frunce el ceño. —Muchas gracias. Ahora mis bragas están mojadas y todo mi carmín está en tu cara—.


  Le acaricio el labio inferior sonrosado. —Como he dicho. Tienes que inventar un pintalabios con sabor a café.


  Su mano baja y me sujeta entre las piernas. Me hace rodar las pelotas y frota la palma de su mano contra mi creciente erección. Hace casi demasiado frío para que se me ponga dura, pero mi polla sabe de quién es esa mano y se pone ansiosamente en posición firme.


  Gruño, pero ella se zafa de mi abrazo.


  —Ya puedes irte—, ríe y saluda con la mano mientras sube los escalones de la entrada. La persigo en broma y chilla con fuerza antes de desaparecer en el interior.


  Observo cómo la cola de caballo rubia se balancea mientras desaparece de la vista. Nada me gustaría más que seguirla dentro, encontrar un pequeño armario desierto y follarla hasta que le cueste mantenerse en pie, pero el deber me llama.


  Abel no dice mucho mientras conducimos hacia la sede del club Misery MC. A unos diez minutos, rompe el silencio. —La amas de verdad.


  —Sí—. Su afirmación está llena de asombro, como si fuera imposible para él imaginar amar a alguien como yo amo a Chels. —No puedo vivir sin ella. La peor parte de estar en prisión fue no verla. Hice que se mantuviera alejada. No la dejaba visitarme porque era demasiado doloroso.


  —La otra noche... con Big. ¿Por qué lo elegiste?


  La otra noche a la que se refiere es la noche en que llegamos al Misery MC. Alguien del Misery MC insultó a Chelsea y Big, el eficiente asesino que quema las pruebas para el Misery, ofreció disculpas en forma de comerse a Chelsea mientras yo la manoseaba. Ella se corrió como un cohete de botella. Fue caliente como el infierno, pero probablemente no es algo que se repita.


  —Porque Chelsea mencionó algo de pasada acerca de cómo sería ser Annie: dos tipos que se excitan al llevarla a un lugar feliz.


  —¿Por qué no un Death Lord?


  ¿Por qué no un...? Oh, mierda. Me doy una patada por no haber reconocido antes lo que Abel estaba insinuando cuando hablábamos de nuestra situación de alojamiento. Abel se preguntaba por qué había elegido a un desconocido y no a alguien de confianza.


  —Mierda, hombre. La ofensa fue de los chicos de Misery, no de ti. No tenemos ningún problema contigo.


  Able no parece convencido.


  —Es Chelsea—. No la estoy traicionando, sólo exponiendo sus sentimientos. Creo que ella haría lo mismo si estuviera aquí. Le gusta Abel. —Me dijo que tendría que ser un extraño. Alguien a quien no viera regularmente porque sería demasiado embarazoso. Le excita mirar pero no le gusta mostrarse.


  Abel procesa esta explicación a través de su medidor de mierda. —De acuerdo, me lo creo. Que conste que a mí tampoco me va lo de compartir, pero admito que no quería estar en un sitio si hacía que la gente se sintiera incómoda.


  —Nunca has mirado a Chelsea de más, así que supongo que no pensé que te interesara.


  Me mira con dureza. —Estás bromeando, ¿verdad?


  —No.


  —Wrecker, hombre, empiezas a gruñir en cuanto otro hombre muestra a Chelsea el más mínimo interés. Además, está Judge. Hay formas más fáciles y menos dolorosas de suicidarme que pisarle los talones al presidente de los Death Lords y a su hijo.


  Soy posesivo con Chelsea, pero también me gusta hacerla feliz. Si me dijera que tener sexo en el campo de béisbol delante de sesenta mil aficionados la encendería como la yesca en un día caluroso, lo haría porque me excita que se excite. —De acuerdo, tal vez una vez, pero juro sobre la tumba de mi madre que lo de Big fue algo espontáneo y que nunca se repetirá. Chelsea aún se sonroja cada vez que pasa por delante de él—.


  —Es cierto. A Big le hace gracia, ya sabes.


  —Lo sé y también lo hace Chelsea, lo que la avergüenza aún más.


  Mi teléfono zumba. Se lo paso a Abel ya que estoy conduciendo.


  —Tu abogada quiere que la llames cuando tengas tiempo.


  —Genial—. Sigo siendo una persona de interés en el tiroteo de Jessica Trainor y además me queda un año de libertad condicional. Probablemente esté llamando por eso. —Ignora eso y llama a Judge. Averigüemos si sabe qué pasó con alguno de los miembros más antiguos.


  Abel llama a Judge.


  —¿No queda nadie mayor de cuarenta años en el club?


  —Así es. El único tipo remotamente mayor es Moose, el que trafica con la metanfetamina. Tiene treinta y cinco años. Tiene dos hermanas. Mide alrededor de 1,80 metros y es robusto. Pelo castaño.


  —Moose. Moose. Sí, creo que lo recuerdo. Parecía decente. Rudo en los bordes. No le gustaba la autoridad, pero amaba a sus hermanas ferozmente. Haría cualquier cosa por ellas. Esas chicas deben estar en la veintena. ¿Qué más está pasando?


  Le expliqué lo del insulto a Chelsea y cómo llevó a uno de los chicos a entregar su parche en lugar de disculparse.


  —Abel se encargó de eso por nosotros.


  —¿Junior lo aprobó?


  —Sí.


  —No suena bien. Lo curioso es que después de mover esa mierda para Junior, hubo un robo en uno de los escondites.


  —No recordaba eso.


  —La unidad de almacenamiento estaba vacía, así que nunca pensé en ello. La mierda pasa, ¿sabes? Pensé que era un vagabundo tratando de encontrar un lugar cálido en el invierno.


  —¿Junior podría habernos seguido y enviado a alguien para entrar?


  —Supongo que podría ser el caso. Mierda, ahora voy a tener que enviar a Easy y a Michigan a deshacerse de lo que Junior nos hizo guardar.


  Cuando acordamos trasladar algunas de las cosas más delicadas de Junior, sabíamos que no iban a ser cosas legales. Nadie esconde cosas legales. Pero no miramos porque Judge es un tipo honorable. Lo que era asunto de Junior era asunto de Junior. Judge sólo estaba echando una mano.


  Pero no se ponía a alguien en peligro sin avisarle. Esconder la pelota y poner a Judge en peligro fue una jugada de mierda. Y para algunos significaría una guerra total y los Death Lords son lo suficientemente poderosos como para derribar a la conflictiva tripulación de Misery.


  Judge continúa: —Espero que Junior sea sólo un idiota y que no haya nada allí más que alcohol y armas. ¿Necesitas más refuerzos? Me resisto a enviar más refuerzos porque podría alertar a Junior.


  —No, Abel y yo estamos bien. Sólo hay un par de tipos viviendo en la casa y nos mudaremos en cuanto podamos encontrar un lugar.


  —Haz que eso sea una prioridad. No me gusta saber que Chelsea duerme tan cerca de la basura. Tal vez debas enviarla a casa.


  —Primero, ella no se iría y segundo, no. La llevo de vuelta a Fortuna y no se quedará.


  —Sí, tienes razón—, dice con un suspiro. S Chelsea es su niña y puedo oír la reticencia en su voz. Le gustaría que ella volviera a casa, pero ahora está conmigo y tiene que dejarla ir.


  —Le prometí cuando salí que no volveríamos a separarnos. No puedo romper esa promesa con ella. Además, tiene que empezar a confiar en que voy a cuidar de ella. No es sólo mi novia. Lo es todo para mí.


  Él permanece en silencio durante un minuto. —Es fácil olvida que ya no eres ese niño mocoso que destrozó su moto a los cuatro años.


  Me río a carcajadas. —Cumplí tres años de condena y todavía me consideras un niño.


  —Una vez padre, siempre padre. Hablando de eso...—, se interrumpe. —Pippa quiere tener hijos.


  —Sí, ¿y?


  —¿Eso te molesta, a ti?


  —Tú eres el que tendrá que enseñar al mocoso a montar cuando tengas sesenta años.


  —Eres un jodido desgraciado.


  —Aprendí del mejor.


  Capítulo 3


  Chelsea


  La inscripción en las clases tarda más de lo que había previsto. El responsable de admisiones de la escuela me presenta más opciones de las que había leído en la página web. Sólo puedo tomar clases de técnica de uñas, que es un programa de diez semanas. Tendría que hacer doscientas horas adicionales en un salón de belleza antes de poder obtener un certificado del estado. Los tres años que había trabajado en el Cut n Curl no contaban. Ni siquiera un solo día, lo que parecía injusto, pero no se puede discutir con la feroz dama vestida de negro.


  Un programa completo de corte, peinado y coloración del cabello dura diez meses. Aprendería técnicas de maquillaje y cosas de uñas junto con el corte de pelo. Marge no necesitaría otro estilista, pero... pasé el dedo por las clases que se ofrecían. Un certificado de esteticista sólo me exigiría un semestre de clases y sería la mitad de lo que había pensado originalmente que me costaría la escuela, además de que nadie en Fortune ofrece faciales y masajes.


  Mierda. No puedo creer que esté tomando una decisión basada en si mis habilidades se venderán en Fortune. Cuando estuve allí, me moría de ganas de irme, pero sólo unos días en las ciudades y ya estoy pensando en volver. Me hubiera gustado que Grant se quedara conmigo, pero de nuevo, sería inútil diciéndome que sólo hiciera lo que yo quisiera.


  En Fortune, podría haberle pedido a Marge o a otra vieja o incluso a Pippa, la nueva novia de mi padrastro. Aquí, en las ciudades, con la masa de gente, estoy más sola que nunca.


  —¿Te cuesta decidirte?— La funcionaria de admisiones me acerca a otra señora que me va a ayudar a facturar. Tiene las uñas largas y de color púrpura intenso y lleva varias capas de pelo rubio miel y el delineador de ojos alado más perfectamente aplicado que he visto nunca.


  —No me interesa cortar el pelo—, confieso.


  Ella mueve la mano. —A muchas chicas ya no les interesa eso. Toma las clases de esteticista. Hay una gran demanda de tratamientos faciales, bienestar de la piel, microdermoabrasión—. Se inclina hacia delante y percibo un fuerte olor a perfume floral. —Además, si puedes entrar en un salón que tenga un dermatólogo, puedes hacer cosas más sofisticadas, como el trabajo con láser. Las clases empiezan en un par de semanas.


  Vuelvo a mirar la hoja y relleno la solicitud. Con cada trazo del bolígrafo, me siento más segura de la decisión. Tomar sólo unas pocas clases ahora con la opción de otras más adelante es lo más sensato. Me inscribo en las clases de estética y hago el cheque de la matrícula. Apenas entran las palabras cinco mil cuatrocientos ochenta y nueve dólares en la línea del cheque. Es el cheque más grande que he emitido nunca. Por los suspiros y las miradas suspicaces de la señora del mostrador, supongo que la mayoría de la gente paga con tarjeta de crédito.


  —Necesito ver tu carnet.


  Se lo entrego y ella lo fotocopia dos veces, pegando una copia al reverso del cheque y colocando la otra en un archivo que sólo puedo suponer que está marcado como chicas que no pueden pagar con tarjeta de crédito.


  Cuando termina de tomar todo mi dinero, me entrega una hoja de papel.


  —¿Qué es esto?— Escudriño el papel. Contiene títulos de libros como Tu piel, tu belleza y luego una sección de —herramientas— que enumera unos doce implementos diferentes. Me chupo el labio inferior. Esto era un gasto que no había previsto.


  —¿Algún problema?— pregunta la señora del mostrador.


  —No. Ningún problema—. No es realmente una mentira. Grant me dijo que teníamos mucho dinero para cubrirlo, pero el dinero que había ahorrado está totalmente agotado por esto. Con tener que pagar el alquiler, todos los servicios junto con la matrícula y los libros y suministros, estoy empezando a darme cuenta de lo cara que es la vida lejos de mi familia.


  Guardo la hoja y tomo el libro del curso que me ofrece la mujer.


  —Aquí tienes una copia impresa de tu horario de clases. Si tienes alguna duda, puedes ponerte en contacto con Toni Lotz. Ella es la encargada de tu programa.


  —Gracias.


  Me hace un gesto despectivo con la mano. Junto los materiales deseando haber traído algo más grande que mi pequeño bolso cruzado. Es difícil sostener mi teléfono y los folletos. Busco un lugar donde dejar mis cosas cuando una voz suena a mi lado.


  —¿Necesitas ayuda?— Otro par de manos perfectamente cuidadas se acercan para sujetar mis materiales del curso.


  —Dios, sí. Gracias—. Le doy una sonrisa de agradecimiento y saco mi teléfono para enviarle un mensaje a Grant.


  Listo.


  —No hay problema. Cuando me matriculé por primera vez me sorprendió que hubiera libros. Si quisiera libros de texto y deberes, habría ido a la universidad—. Se ríe. Sus ojos alegres me resultan familiares. —Pensé que sería todo práctica, pero había libros, exámenes y demás.


  —Espero que no sea tan difícil—. El teléfono zumba.


  OMW. 20 minutos.


  —No, ya le agarrarás el truco—. Duda durante un minuto y luego dice con la nariz arrugada, —Esto va a parecer grosero, pero creo que nos conocimos antes. ¿En una fiesta en la calle Grove?


  —¿Calle Grove? Me acabo de mudar aquí desde Fortune. Chelsea...


  —¡Claro!— Chasquea los dedos y me señala. —Chelsea, tú eres la chica que, um...— se detiene, pero de repente sé exactamente dónde tuvo lugar la fiesta en Grove Street.


  —La chica que se acuesta con su hermanastro. No he escuchado tu nombre—. Mi tono es tan frío como la temperatura exterior: lo suficientemente frío como para congelar el agua antes de que salga del grifo.


  —Mandy Johnson—. Ella no se deja intimidar por mi frialdad. —Y oye, él está buenísimo, así que puedo ver cómo eso sería una tentación constante si vivieran juntos. Mi hermano es un quejica de diecisiete años.


  Su amabilidad empieza a calentarme. —Conocí a Grant cuando tenía catorce años, pero no empezamos a salir hasta casi los dieciocho—. No admití que lo deseaba desde la primera vez que puse los ojos en él ni que todos los sueños sucios que había tenido desde el momento en que supe lo que eran los sueños sucios estaban protagonizados por él. Salir es probablemente la palabra equivocada para ello también. Empezamos a dormir juntos cuando yo tenía casi dieciocho años.


  —Menuda noche, ¿eh?— Mueve las cejas. Su rostro es tan expresivo. Con su largo y frondoso pelo castaño, rizado en las puntas, y un maquillaje inmaculadamente aplicado, luce un poco demasiado sofisticada para los moteros. Pero tiene razón. Mi presentación en el Misery MC incluyó que me insultaran, que me metieran el dedo en el coño mientras otro tipo me lo comía y Grant me sujetaba porque no podía mantenerme en pie por la sensación de embriaguez y, finalmente, ver cómo echaban a un miembro del Misery del club.


  —Una noche más en la vida de un club de motociclistas—, digo con voz inexpresiva.


  Ella se ríe a carcajadas. — Es verdad. Las fiestas que organizan esos tipos son una locura a nivel mental. No puedo mantenerme al margen. Son como un mal hábito de drogas que no puedes dejar. ¿Cuánto tiempo llevas con tu... novio?


  —Desde los dieciocho años.


  —Vaya.— Se echa hacia atrás. —Tanto tiempo. ¿Qué edad tienes ahora?


  —Veintidós.


  —¿Cuatro años y novios en el instituto? Eso es increíble. Salí con Riot durante un tiempo—. Riot es un Misery MC. —Antes de que estuviera en el Misery MC. Sólo era... ¿cómo se los llama antes de ser miembros?


  —¿Prospectos?


  —Sí. Prospectos. Así que íbamos a las fiestas y bebíamos y otras cosas, pero luego decidió que quería ser un miembro de pleno derecho y supongo que hay una regla de no mujeres porque rompió la relación.


  —No pareces muy molesta por eso.


  —No, quiero decir. Riot se divierte y todo, pero no puede mantener un trabajo y si voy a enganchar mi carro a un hombre, entonces va a ser a un tipo que puede conseguir un trabajo real. Me dice que su trabajo es Misery, pero eso no es un trabajo de verdad. Todo lo que hacen es sentarse en ese agujero de mierda y beber y follar—. Su expresión es una mezcla de fastidio y resignación, pero al menos no le duele. —Sigo yendo a las fiestas porque los moteros guapos, la bebida gratis... ¿qué no puede gustar?.


  El Misery MC debe ser un verdadero 1%, un club que gana dinero para sus miembros dedicándose a actividades ilegales en su mayoría. Aquí eso significa tráfico de drogas, armas y sexo. Conseguir un lugar para vivir se convierte en una prioridad absoluta.


  —¿No sabes de algún sitio que se alquile? Necesito uno de dos habitaciones con garaje, si es posible.


  Ella ladea la cabeza. —¿Como una casa?


  —Puede ser una casa o un apartamento, pero a Grant no le gusta aparcar su moto en la nieve.


  A Abel tampoco. Sus motos son como sus bebés y la nieve no es buena para un bebé.


  —Un tipo que conozco cambia casas y tiene algunas propiedades de alquiler. Podría preguntarle—. Me entrega los materiales del curso y saca su teléfono móvil.


  —Eso sería genial.


  Sus ojos brillan con picardía mientras se lleva el teléfono a la oreja. —A mí también me viene bien porque el vagón de este tipo es grande y esto me da una excusa para llamarle.


  No estoy segura de si el vagón al que se refiere es la polla del tipo o su billetera. De cualquier manera, supongo que no importa.


  —Hola Robert, soy Mandy. ¿Cómo estás? Sí, estoy bien. Escucha, tengo una compañera que se acaba de mudar a la ciudad y necesita un lugar para alquilar. Tiene que tener dos dormitorios y un garaje—. Ella escucha durante un minuto y luego coloca su mano sobre el teléfono. —Tendrías que pagar el primer y el último mes de alquiler en efectivo junto con un depósito, pero tiene un dúplex que acaba de cambiar.


  —¿Cuánto?


  El precio que ofrece es mucho más alto de lo que esperaba. Abro la boca para decirle que no, pero Grant abre la puerta de la entrada justo en ese momento.


  —Hola, cariño—. Se inclina y me besa. Al principio es sólo un ligero roce de sus labios contra los míos, pero por alguna razón, necesito más. Me inclino hacia él y abro la boca. La invitación es aceptada inmediatamente y su lengua se desliza para acariciar la mía.


  —Espera, Robert. Su hombre acaba de entrar y la está besando como si acabara de cumplir tres años de servicio.


  Grant se ríe contra mi boca y luego me suelta.


  —Mierda, a plena luz del día, eres aún más atractivo—. Mandy se gira y me dedica una sonrisa pícara. —Eres una perra con suerte.


  —Mmmm. Tan bueno como siempre—. Grant me frota una pequeña mancha de humedad en la comisura de la boca y me rodea con su brazo. —¿A quién tenemos aquí?


  Los presento. —Mandy estuvo en la fiesta la otra noche. Solía salir con Riot.


  —Encantado de conocerte—, dice. Su mano cuelga sobre la parte superior de mi hombro y las yemas de sus dedos están a centímetros de mi pecho. Es inocente, al menos eso creo, pero incluso ese ligero contacto me pone un poco caliente.


  —Un amigo de Mandy tiene un dúplex con dos dormitorios y un garaje, pero es caro.


  —¿Cuánto?— Le digo el precio y las condiciones. No mueve una pestaña.


  —¿Está cerca de aquí?—, pregunta.


  Mandy asiente. —Sólo a unos diez minutos. Y en realidad está al este de aquí, así que también está cerca de la sede del club Misery.


  —Lo tomaremos. Dile a tu amigo Robert que vamos para allá ahora—.


  —Quiere dinero en efectivo—, advierte ella.


  Grant se encoge de hombros. —Nos reuniremos con él allí en diez minutos.


  Como ya ha terminado con esta conversación, se gira hacia la puerta, pero yo le tiendo la mano a Mandy una vez más. Golpeando mis papeles, le pregunto: —¿Dónde puedo conseguir los suministros?


  —Hay un sitio justo al final de la calle. No puedes perderlo. Beauty Warehouse y puedes conseguir los libros por Internet, sólo tienes que tener cuidado porque algunos de los usados están marcados.


  —Compraremos nuevos—, interviene Grant.


  Le doy un codazo. —No lo haremos.


  —Ya veremos—. Señala una figura. —Su amigo Robert está esperando. Diez minutos.


  En la camioneta, Grant le manda un mensaje a Abel con la dirección del dúplex. —No recuerdo a esta chica Mandy. ¿Dijiste que salía con Riot?


  —Solía hacerlo pero terminó porque Riot perdió su trabajo y no quiso buscar uno nuevo porque ahora el Misery es su trabajo.


  Me frota un dedo por el lado de la nariz antes de poner la camioneta en marcha. —El Misery es un club bastante jodido, nena. Abel y yo estamos tratando de averiguar si debemos retirarnos por completo o si vale la pena salvar a Junior. Supongo que esa es la gran pregunta de Judge y la razón por la que estamos aquí.


  —¿Y el tipo que se reunió con el Sr. Trainor? ¿El que creemos que está aliado con el jefe Schmidt?


  —Ese es Moose. Es el miembro más antiguo del club Misery y tiene dos hermanas menores. Algo está ocurriendo allí, pero aún no lo hemos aclarado del todo. Lo haremos—, dice con seguridad.


  Cuando llegamos al dúplex, Abel ya está en la acera, apoyado en su moto. A pesar de su abrigo de lana y su gorro de lana, su fuerte mandíbula y su cuerpo musculoso están a la vista. Mandy se encuentra con nosotros en la acera. —Mierda, cariño, ¿todos los hombres que conoces son tan calientes como la mierda?


  Le sonrío a Grant. —Sí. Más o menos.


  —Vas a ser la chica más popular de la zona—, responde. Se acerca un coche deportivo rojo cereza. He crecido rodeada de coches clásicos americanos, así que no me sorprende que a Grant se le ilumine la cara al ver el GTO.


  —¿Es tu amigo Robert?— le pregunto.


  —Sí, es un loco de los coches. Aunque lo odio porque esos coches viejos tienen una suspensión de mierda. Me siento como si estuviera rebotando como una súper pelota en esas cosas y me duele el culo cuando salgo.


  Mandy es delgada. Me doy una palmada en el trasero. —Necesitas más relleno ahí atrás.


  Se ríe y nos dirigimos hacia los chicos que se han reunido alrededor del coche de Robert.


  —Bien. Bien—, oigo repetir a Grant.


  —Bueno, basta de mirar a la otra mujer—, bromeo interrumpiendo el festival de amor sobre el vehículo. —Tengo frío aquí fuera.


  Grant vuelve corriendo hacia mí. —¿Te sientes abandonada?—, canturrea. —Sabes que eres la única para mí.


  —No sé si te creo. Tienes la boca llena de babas—, me burlo.


  Se inclina y me gruñe al oído. —Estaría encantado de mostrarte ahora mismo lo que siento.


  La falsa amenaza me produce un escalofrío que no tiene nada que ver con las bajas temperaturas.


  —Si estuviéramos en el lago y no estuviéramos a doscientos grados bajo cero, podría aceptar tu oferta.


  Me guiña un ojo. —Más tarde entonces .


  El interior del dúplex es tan perfecto como el GTO de Robert. Tiene dos dormitorios arriba y cada uno tiene su propio baño. En la planta baja hay una cocina, una sala de estar, un pequeño comedor y un medio baño. Incluso hay un sótano pero está sin terminar. El garaje es pequeño pero las motocicletas de Abel y Grant entran dentro y podemos estacionar la camioneta en la entrada.


  La casa está muy bien decorada.


  —La ha puesto muy bien—, me susurra Mandy mientras pasamos de la segunda planta a la cocina. Todas las habitaciones están completamente amuebladas. Los dos dormitorios tienen camas grandes y mesitas de noche. El salón cuenta con un cómodo sofá cama y una pantalla plana de buen tamaño. Incluso hay


  una pequeña mesa redonda, cuatro sillas y tres taburetes de la barra de la cocina. Todo en este lugar es perfecto para nosotros.


  —Acabo de terminar de poner el nuevo suelo y la pintura después de que los otros inquilinos se fueron. Me gusta alquilar por años con el primer y último mes de alquiler junto con un depósito de seguridad—. Robert saca un contrato y lo pone sobre el mostrador para Grant.


  Grant sacude la cabeza. —No soy partidario de firmar cosas porque no sé lo que va a pasar dentro de un año, pero te diré algo. Pagaremos seis meses en efectivo ahora mismo—. Saca un montón de dinero en efectivo y se lo cuenta a Robert, sacando seis mil dólares y poniéndolos encima del contrato.


  La mano de Robert se sacude como si quisiera embolsarse el dinero. —Este es un barrio familiar—, dice.


  Grant me da un beso en la coronilla. —Y nosotros somos una familia. Abel es mi hermano y Chelsea es mi chica. No vamos a hacer fiestas salvajes ni a traficar con drogas en la casa.


  Robert mira a Abel, que tiene una expresión inocente. Aparte de que Abel y Grant miden más de dos metros, no se parecen en nada. El pelo de Abel es de color claro y está afeitado cerca de la cabeza. Grant tiene el pelo más largo; no le gusta tenerlo corto porque le recuerda a la cárcel. Los dos tienen la mandíbula cuadrada, pero los profundos ojos verdes de Abel son muy diferentes a los azules de Grant.


  Los únicos que podrían pensar que estos dos son parientes tendrían que ser ciegos y Robert no lo es. Pero es un hombre de negocios y al final el atractivo de la pila de dinero en efectivo es demasiado para él como para rechazarlo.


  —No hay fiestas salvajes y todos los daños se pagan en efectivo.


  —No hay problema—. Me mira. —¿Quieres los muebles?


  El lugar está decorado con más gusto que cualquier cosa que yo pudiera armar, así que asiento con la cabeza. Él saca varios billetes más. —¿Es suficiente?


  Robert asiente con la cabeza. Nos da un juego de llaves y se lleva a una Mandy que protesta. Ella quería quedarse y ayudarnos a instalarnos, pero en cuanto se produjo el intercambio de dinero y llaves, una excitación -caliente y pesada- empezó a crecer dentro de mí. Y la respuesta silenciosa de Grant ha hecho crecer esa tensión interna hasta que se ha convertido en algo muy espeso. Robert lo percibe, probablemente en algún nivel cargado de testosterona, y también Abel.


  —Voy a revisar el sótano—, dice.


  No presto atención a nada más que a Grant. Tengo algunos miedos. Estar en un lugar nuevo, hacer nuevos amigos, gastar dinero como si no hubiera un límite. Pero tengo a Grant.


  Y lo necesito.


   


  Capítulo 4


  Wrecker


  Registro la ausencia de Abel más que su retirada. El salón se reduce hasta que sólo estamos Chelsea y yo. Sus pechos se mueven fascinantemente cuando respira, cada inhalación es más profunda, más agitada y más rápida que la anterior.


  Empujo a un lado los costados de su abrigo inflado y sostengo esas bellezas en las palmas de las manos. Incluso a través del ligero relleno de su sujetador, noto cómo se endurecen sus pezones.


  La necesidad de tocarla late en mis venas. Sus párpados se cierran cuando me inclino para besarla. Sus labios se separan antes de que haga contacto y respondo a la invitación con un fuerte empujón de mi lengua. Nos enredamos así durante unos instantes hasta que ella se apoya en mí. Esa es su señal, una que probablemente ni siquiera se da cuenta de que da, de que está lista para estar horizontal. O, al menos, con las piernas en alto.


  No le va bien estar de pie. Sus piernas tienen que estar sujetadas alrededor de mis caderas o su trasero tiene que estar sobre algo plano. Incluso cuando la tomo por detrás, tengo que sostenerla o quedará boca abajo en la cama.


  Pero eso me gusta. Me gusta controlarla, que ni siquiera pueda mantenerse en pie porque la lujuria la está debilitando. Eso me da energía, me pone duro como una piedra.


  Le aprieto las tetas y luego deslizo mis manos hacia su culo. La aprieto contra mí y le murmuro al oído. —¿Qué tal si bautizamos el nuevo dormitorio?


  Se estremece y asiente sin decir nada. Sus piernas me rodean y la subo fácilmente por las escaleras hasta la habitación de la izquierda. Las dos son iguales. No creo que a Abel le importe en cuál duerme y la izquierda está más cerca de las escaleras.


  Entro en la habitación y cierro la puerta de una patada con mi talón. Dos zancadas más y su espalda se encuentra con la cama.


  —Lo que apesta del invierno es toda la puta ropa que llevas—. La ayudo a quitarse el abrigo y el jersey. Se quita las botas de una patada. Tiro mi abrigo de lana al suelo y me encojo de hombros.


  —Todavía tienes demasiada ropa—. Arrastro mi mano por su frente, tirando de la camiseta conmigo hasta que se sube y pasa por encima de su cabeza. Me tomo un minuto para admirar la vista de su pecho abultado que empuja la exuberante subida de sus pechos.


  —Creía que te gustaban estos vaqueros—, se burla y desvía mi atención de sus tetas. Junta las piernas y se inclina sobre una cadera para que el lado de su culo apunte hacia arriba.


  —Me gustan los vaqueros—. Sus pantalones están pegados a su piel, tan ajustados que no sé cómo se los ha puesto. Pero me gusta el efecto. Cada línea se resalta en el vaquero, la curva caliente de su mejilla, el valle entre sus piernas. Le doy una palmadita en la mejilla y sigo la costura central desde la depresión de su espalda hasta la zona entre las piernas para empujar el vaquero contra su tierna carne. —Pero no puedo follarte con los vaqueros puestos.


  Me acerco y pellizco los labios de su sexo con fuerza. Ella grita de sorpresa y trata de apartarse. Una mano dura en su cintura pone fin a ese intento.


  Me lanza una mirada de desafío por encima del hombro. —Entonces quítalos.


  —¿Intentas darme órdenes, cariño? Porque sabes que eso no funciona aquí—. La pellizco más fuerte y recibo un gemido agudo como respuesta. —¿Ya estás mojada? No lo sé.


  En realidad sí lo sé. En los bordes de la costura puedo sentir una leve humedad y, mierda, si puedo sentir eso a través del vaquero, sus bragas deben estar empapadas. Mis propios vaqueros están muy ajustados.


  —Sí. Siempre estoy lista para ti—, dice con frustración disgustada.


  Sigo presionando y me subo a la cama, sujetando sus caderas entre mis muslos. Mi polla se desliza contra mi antebrazo mientras me inclino hacia delante para susurrarle al oído.


  —Así es como debe ser. Tu coñito debe estar húmedo y jugoso para tu hombre en todo momento.


  —Lo está—, gime y se mueve contra mi mano. —Vamos Grant. Ayúdame a quitarme los vaqueros. Quiero sentirte.


  Sus súplicas me ponen más duro y mi respuesta malvada es apretar mi agarre. Cierro los muslos para que no pueda mover las caderas. Aprieto aún más esa tierna carne. Ella jadea, sonidos ligeros y agudos de lujuria. Es el mejor sonido del mundo. Me inclino y le pellizco la oreja, apartándome cuando intenta girarse para besarme. No sé por qué razón la atormento, haciéndola esperar, aparte de que puedo hacerlo. Es una especie de dulzura enfermiza verla a mi merced. Que abra sus piernas para mí. Que gima por mí. Que me mire fijamente con esos ojos dorados como si yo fuera lo único importante en su mundo.


  —Quiero que te corras para mí ahora mismo. Quiero que cubras estos vaqueros. Quiero que me demuestres lo mucho que me deseas—. El pulso en su cuello salta ante mi orden. La presiono aún más, apretando los labios hasta que el dolor se convierte en placer.


  Su boca se abre.


  Su cuello se arquea.


  Y entonces se deshace, temblando y llorando mientras la liberación la invade. Apoyé mi mano en su sexo cubierto de vaqueros y me inclino hacia delante para besar su mejilla, su oreja, su cuello. —Disfruta de ello, nena.


  Se estremece y suelta unos cuantos jadeos que gradualmente se convierten en respiraciones más fuertes y profundas.


  —¿Eso es todo?—, pregunta finalmente, todavía tumbada de lado. Sus ojos son meras rendijas y no ha dejado de temblar del todo, pero quiere más.


  Esa es mi chica. —Ni de lejos.


  Le quito los vaqueros y le desabrocho el sujetador, liberando sus dulces tetas. Su piel está ardiendo, un contraste erótico con el frío del exterior. Sus manos y las mías se deshacen rápidamente de mi ropa. Libre de los límites de los vaqueros y el algodón, mi polla se balancea en el aire. Me deslizo entre sus piernas, colocando una a cada lado de mis caderas.


  Estoy muy excitado por haberla visto correrse, y más que preparado. Tomo mi polla con una mano y sujeto su cadera con la otra. Ella se echa hacia atrás, con los ojos brillando de deseo febril.


  —¿A qué esperas?—, dice con una ceja arqueada.


  —Estoy admirando lo que es mío—. Y entonces me abalanzo dentro de ella. En el momento en que la cabeza de mi polla se encuentra con su húmedo calor, mis ojos se ponen en blanco. No importa si estamos en Fortune, en las ciudades o en el espacio exterior. Mientras pueda penetrarla, siempre estaré en casa. Su coño me engulle y la sensación es tan jodidamente buena que me detengo a saborearla. Sus paredes palpitan a mi alrededor, apretándome en un pequeño y apretado abrazo.


  —Eres un trozo de cielo, nena—, digo mientras me deslizo lentamente dentro y fuera.


  Moldeo sus pechos con mis manos, formando montículos apretados y luego soltándolos. Inclinándome, chupo una teta y luego la otra hasta que su pecho está mojado por mi lengua. La marco con mis mordiscos, mi saliva, mi semen.


  —Te amo, Grant—, jadea. Sus dedos se enredan en mi pelo. Las uñas me rozan el cráneo y los talones se clavan en mis caderas, empujándome hacia delante.


  Me balanceo contra ella en largos y controlados empujones. —Yo también te amo, cariño.


  Esto es lo que esperé mientras ella crecía. Esto es lo que esperé durante los largos días y las noches aún más largas en la cárcel. Por eso estoy vivo. Para follarla. Para amarla. Para estar con ella.


  Me enderezo, levanto sus piernas y las abro. Veo cómo mi polla separa sus hinchados labios inferiores y desaparece en su interior.


  Ella gime y me anima a follarla más fuerte y más rápido. —Ahora, Grant. Quiero correrme ahora.


  Sus palabras hacen un cortocircuito en mi cerebro y, con ambas manos en sus caderas, la embisto con fuerza y profundidad. Debajo de mí, ella empuja hacia arriba y yo bajo a su encuentro, moviéndonos como si fuéramos animales. La penetro más y más hasta que toco fondo y mis pelotas golpean la cama. —Vente sobre mi polla, nena.


  —¡Oh, Dios!—, grita ella y luego se convulsiona a mi alrededor. Verla deshacerse en mis manos, sentir cómo su orgasmo se apodera de mi polla, me hace estallar. La embisto, con una mano en la cadera y otra apoyada en la cama, usando toda la fuerza que tengo para clavar su cuerpo en el colchón. No soy suave. No soy tierno. Pero le doy todo.


  Es una unión frenética. Me clava las uñas en los costados, en la espalda, en el cuello... en cualquier parte que pueda alcanzar. Sus talones se clavan en la cama mientras intenta hacer palanca contra mis implacables empujones. En la habitación se percibe el olor de nuestro sexo y el sonido de nuestros gemidos y los golpes de nuestro sexo húmedo contra el otro. Me corro en oleadas, mi cuerpo se sacude mientras el semen explota fuera de mí.


  Apenas consigo apartarme antes de caer en la cama. Ella se envuelve en mí, deslizando un muslo sobre mi cadera mientras se acurruca. Le paso una mano temblorosa por la espalda, resbaladiza por su sudor.


  —Creo que me has roto—, dice acurrucándose contra mi pecho. Sus suaves labios me susurran la clavícula y, milagrosamente, noto un cosquilleo en mi desgastada polla. Abajo, chico, le digo sabiendo que está demasiado dolorida para el segundo asalto. De todos modos, es un impulso. Me he corrido lo suficiente como para que me dure horas.


  —Espero que no—, me conformo con apoyar la barbilla en su hombro.


  Se acuesta más cerca y con un brazo débil consigo levantar la esquina del edredón y taparla. El letargo nos invade a los dos y nos adormecemos hasta que oigo un golpe contra la puerta.


  —¿Quieren pizza ustedes dos?— llama Abel.


  Chelsea se remueve contra mí, parpadeando los ojos somnolientos como un gatito recién despertado. Me inclino para besarla cuando mi estómago ruge un sí. Las puntas de la boca de mi chica se curvan hacia arriba mientras su estómago responde con un gruñido.


  —No podemos vivir solo de sexo—, susurra.


  Qué pena. —Sí, vamos a salir.


  Chelsea desaparece en el baño para ducharse mientras yo me visto. En la planta baja encuentro a Abel sentado en el sofá, hojeando los canales.


  —Pedí dos. Una de queso y otra de todo.


  —Suena bien. Gracias, hombre—. Intercambio golpes de puño y tomo asiento en el extremo opuesto del sofá.


  —Tu teléfono ha estado sonando como un loco—. Me pasa el electrónico.


  La pantalla dice cuatro llamadas perdidas. La perezosa neblina post-orgasmo se desvanece con el nombre en la pantalla. Amelia, mi abogada, ha estado intentando localizarme.


  —¿Malas noticias?— murmura Abel, pero su atención ya no está puesta en el televisor.


  —Abogada—, gruño. Me habían señalado como el sospechoso número uno en el asesinato de una mujer local de Fortune, todo porque tenía antecedentes. Ah, y el jefe de policía odia a los Death Lords, en general, y a mi padre, el presidente del club, en particular. Cuatro llamadas perdidas de ella no son buenas.


  —No puede ser bueno si ha llamado todas esas veces—, reflexiona Abel.


  Respiro profundamente y pulso el botón de rellamada porque no tiene sentido aplazar las malas noticias. Contesta al segundo timbre.


  —Amelia Granger, ¿en qué puedo ayudarle?


  —Es Wrecker. Veo que has estado intentando llamar.


  —Sí, Dios mío, ¿dónde has estado? He intentado localizarte desde hace un par de horas.


  —Estaba con mi chica.


  Ella suspira. Creo que Amelia nunca ha tenido un buen amante. Ella no entiende realmente que el sexo puede durar más de diez minutos.


  —Bien. Pero escucha, tu agente de la condicional quiere ver cómo estás. Le preocupa que la gran ciudad te meta ideas en la cabeza. Quiere saber dónde vives, cuál es tu trabajo y, en general, comprobar tu situación. Conseguimos permiso para que te mudaras a Twin Cities y fuera de Fortune porque dijiste que tenías un trabajo.


  —Lo tengo—, respondo. —Estoy trabajando para Finney's Auto Supply en St. Louis Park.


  —Y este Finney responderá por ti.


  —Claro que sí—. Es un viejo amigo de mi padre y accedió a contratarme durante el tiempo que estemos aquí husmeando en el Misery MC, pero Amelia no necesita saber esa mierda.


  —Bien. ¿Qué hay de un lugar para quedarse? Lo último que me dijiste fue que estabas en esa casa de la fraternidad junto a la Universidad—. De fondo la oigo decir a su secretaria que necesita los archivos de Kramer y Hedlum. —Lo he buscado en Google Maps y parece una vivienda destartalada. Por favor, dime que tienes otro lugar donde te alojas.


  —Acabo de alquilar un lugar hoy. Chelsea se inscribió en clases en la Escuela de Belleza de Minneapolis. Mi amigo Abel está viviendo con nosotros. ¿Es suficiente para ti?— escupo. Estoy harto de esta mierda.


  —Sólo un año más de esto y habrás terminado con él. Pórtate bien. Tal vez dejar de lado tu parche por un tiempo—, sugiere.


  —Eso no va a pasar.


  Ella suspira. —Bien. Entonces te veré mañana a las ocho.


  —¿Mañana?


  —Mañana—, confirma y cuelga.


  —Es una mierda, hombre—. Abel me pasa el mando a distancia y, por ridículo que parezca, tener el control sobre lo que vemos me hace sentir un poco mejor.


  Para cuando Chelsea baja, ya ha llegado la pizza.


  —¿Quieres ver una película?


  —No hay reproductor de DVD—. Chelsea señala la pantalla plana.


  —Tengo una cuenta de Netflix—, admite Abel. —Lo probé antes mientras ustedes estaban ocupados. La conexión a Internet funciona bien.


  Chelsea enrojece. Le doy una palmada en la espalda a Abel. —Deberías haberlo dicho antes. La cuenta de Netflix te convierte en un digno compañero de piso.


  Abel sonríe. —Yo también cocino.


  —Menos mal que no admitiste estas cosas cuando Mandy estaba aquí o tendríamos una fiesta para cuatro esta noche—, se burla Chelsea.


  —Intenta guardarte mis proezas para ti—, dice y luego se mete media porción de pizza en la boca.


  Chelsea se ríe, y la vergüenza de vivir con Abel se desvanece bajo su buen humor. Es un buen hermano. Como le dije a nuestro nuevo casero, esta es mi familia. Arrimo a Chelsea a mi lado y me acomodo para ver la película. Todo está bien.


  Capítulo 5


  Wrecker


  Amelia llama a la puerta a las ocho de la mañana con Mark Patterson, mi agente de la condicional, detrás. A Patterson le gusta el dúplex pero se alarma por lo bonito que es. Le explico que Abel paga la mitad de la factura y que tanto Chelsea como yo trabajamos. Eso lo tranquiliza, pero se va con la advertencia de que pasará por la tienda para ver cómo me va. Un puto fanático.


  Es demasiado temprano, pero Abel ya está levantado, preparando café.


  —Estoy enamorada de ti, Abel—, declara Chelsea cuando él le entrega una taza humeante.


  —Lo siento, estoy tomado. Wrecker ya se ha declarado—.


  Inclino mi taza hacia ella. —Es una historia real. Le pedí que se casara conmigo cuando me despertó hace media hora para recordarme que venía Amelia.


  —Es muy sexy para ser abogada, ¿no?—. Chelsea mueve las cejas hacia Abel.


  —Demasiado lista para mí—, dice Abel y le da la vuelta a una tortita con maestría. —Sólo entiendo la mitad de las palabras que utiliza.


  —Entonces, si no te gustan las abogadas inteligentes y atractivas, ¿cuál es tu tipo?


  —Fácil—, responde con una sonrisa. —Me gustan calientes y fáciles. Como mis huevos.


  —¿Y con el centro blando?— se ríe Chelsea.


  —Sí. No me importa un centro blando y pegajoso en una chica.


  —Estaré atenta en la escuela para buscarte algo. Tal vez encuentre a alguien para ti—. Se aparta de la mesa para rellenar su taza.


  —No olvides que dije fácil—, Abel agita su espátula. —Ese es como el criterio número uno.


  —Hablando de fácil, qué tal si hoy seguimos a Moose y vemos si nos lleva a alguna parte. Me gustaría poner ese tema en orden antes de comprometernos a proporcionar cualquier músculo extra para el trabajo de transporte de Junior.


  Abel desliza el panqueque dorado en un plato y se lo entrega a Chelsea. —No creo que los tres seamos necesarios. ¿Por qué no te llevas a Chelsea contigo y yo voy a pasar el rato en la casa club de Misery y ver lo que puedo averiguar sobre los miembros más antiguos?


  —¿Qué pasa con los miembros más antiguos?— pregunta Chelsea. Había olvidado que no había compartido eso con ella.


  —Mientras tú te inscribías en las clases, Abel y yo investigamos a un par de los miembros más antiguos del club: tipos que estaban cuando el padre de Junior empezó el Misery MC. Judge me dio sus números, que estaban desconectados, pero pudimos rastrear sus direcciones.


  —¿Has hablado con ellos?


  —No están por aquí—, respondo. —Los vecinos de ambos casos dijeron que los hombres se habían ido hace un año o más.


  —Eso es espeluznante—. Chelsea se estremece.


  Espeluznante es una palabra para definirlo, por lo que no estoy del todo de acuerdo con que Abel vuelva solo a la sede del club. —No tienes ningún respaldo.


  Abel se burla. —Me imagino que la casa club estará vacía en su mayor parte. Si no puedo encargarme de unos cuantos de estos miserables, entonces no merezco llevar el parche de los Death Lords. Veré qué puedo averiguar sobre los miembros más antiguos.


  Cuando lo dice así, es difícil que no esté de acuerdo. Llevar a Abel a la sede del club nos da una buena excusa para estar en el barrio. Lo dejamos y doy la vuelta, estacionando dos cuadras más abajo y usando el teleobjetivo de Abel para vigilar la puerta principal. Una chica con una nube de pelo rizado sale poco después, pero no vemos a Moose hasta pasada una hora.


  Se sube a un Dodge Ram de cuatro años de antigüedad y se aleja rugiendo por la carretera. Lo seguimos mientras se detiene en una tienda de comestibles donde compra un cartón de cigarrillos y dos botellas de leche. Un par de kilómetros más y entramos en una farmacia.


  —Deberíamos ponerle un GPS a su camión en lugar de seguirlo—. Chelsea refunfuña. —No puedo estar haciendo esto todo el tiempo. Voy a empezar las clases en dos semanas.


  La siguiente parada es en una gasolinera, donde echa gasolina y luego entra.


  —Cuando tengas el título de informática, entonces empezaremos a rastrear la mierda a lo James Bond, hasta entonces, estamos obligados a seguirlo.


  —¿Qué crees que está pasando en el club Misery?


  Mientras está dentro, un Chevy Impala se detiene detrás de la camioneta. El conductor se baja, mira a su alrededor y luego se deja caer junto a la rueda trasera derecha. Mete la mano en el hueco de la rueda, toma algo y luego se sube a su coche y sale rugiendo.


  —¿Acabamos de ver un intercambio?— Chelsea rebota en el borde del asiento.


  —Creo que sí. Tengo que comprobarlo—. Me bajo. —Sal del estacionamiento y mira en qué dirección va el Impala. No lo sigas y espérame.


  —Ten cuidado—, dice ella. Se sube a la consola y pisa el acelerador. Compruebo si Moose sigue dentro. Parece que está en la caja. Me bajo el sombrero y hago la misma rutina que el otro tipo. Me arrodillo para atarme la bota y miro el hueco de la rueda, donde sobresale un sobre pálido. Lo agarro y me lo meto en el bolsillo. Con la bota atada, me pongo de pie y avanzo. No demasiado rápido. No quiero llamar la atención. Por el rabillo del ojo, veo a Moose salir de la tienda.


  Hay una línea de pinos entre el borde de la gasolinera y el siguiente negocio, que es un restaurante de comida rápida. Me detengo justo después de los árboles y saludo a Chelsea, que está parada una manzana más abajo. Ella enciende las luces para reconocerme.


  Me agacho de nuevo, desatando y volviendo a atar la otra bota. Desde aquí puedo ver la fachada de la gasolinera y el camión de Moose. Él desengancha el surtidor de gasolina, enrosca el tapón y luego da una patada al neumático. Cuando no cae nada, vuelve a patearla. Y luego otra vez. Después de la tercera patada, se agacha y tantea. Se pone de rodillas y mira debajo del chasis.


  El sobre arde en mi bolsillo. Es demasiado fino para ser un montón de dinero. Con las manos vacías, Moose se pone en pie y esta vez, cuando da una patada al neumático, es de rabia. Gruñe un par de maldiciones, lo suficientemente fuertes como para que yo las oiga, y luego abre la puerta de un tirón. Dentro del camión, saca su teléfono y empieza a gritar a alguien.


  Es hora de irse.


  Corro ligeramente hacia mi camión. Me subo al asiento del copiloto, me bajo aún más la gorra y le digo a Chelsea que se gire hacia mí. —Ponte de cara a mí y no mires hacia arriba hasta que yo te lo diga.


  —¿Qué demonios acaba de pasar ahí?—, pregunta.


  —Busca en mi bolsillo. Hay un sobre ahí.


  —No puedo creer que él haya hecho el intercambio a plena luz del día. Es una gasolinera. Seguro que hay cámaras por todas partes.


  —Claro, pero ¿qué van a ver? Un tipo llenando sus neumáticos con aire y su tanque con gasolina. Otro coche que entra y ve el lugar lleno y se va. El ángulo del Dodge probablemente bloquea lo que pasa por el hueco de la rueda.


  Moose pasa en su camión. Ni siquiera se da cuenta de nosotros.


  —¿Debo seguirlo?


  Dudo. No quiero poner a Chelsea en peligro, pero esta podría ser nuestra mejor pista. —Sí, pero quédate cuatro coches detrás.


  Llamo a Abel. Contesta a la primera llamada. —¿Estás ocupado?


  —Todavía no, pero Junior recibió una llamada hace menos de dos minutos y quienquiera que estuviera al otro lado de la línea estaba furioso.


  —Moose hizo un intercambio con un Chevy Impala. Había una mierda pegada a su rueda. Moose se detuvo a echar gasolina y entró a orinar o algo así. Un tipo, de un metro ochenta, salió de un Chevy Impala azul de 2012. Era blanco y tenía una barba completa. Tal vez tatuajes en el cuello. Es difícil saberlo con la ropa de invierno de todos. Agarro el paquete y dejo un sobre.


  Le hago un gesto a Chelsea para que me entregue el sobre. Saco diez billetes de cien dólares crujientes y un papel.


  Abel se queda pensando un momento. —Deben de haber utilizado imanes de alta potencia. No es mala idea—. Admite. —¿Lo has interceptado?


  —Sí, pero aquí sólo hay mil dólares con una dirección.


  Él teclea la dirección en su teléfono mientras yo la leo en voz alta. —Parece que está cerca del lago Wirth. ¿A dónde va Moose?


  —Al sur.


  —El lago Wirth está al norte de Minneapolis. ¿Que hay en el sur?


  —Trainor—, dice Chelsea.


  —Mierda, tienes razón.


  —Creo que se está reuniendo con Trainor—. Hace una semana, habíamos seguido a Trainor a un motel en las afueras de las ciudades. Su mujer había sido asesinada y, en un principio, me habían arrestado por dos declaraciones en las que se decía que mi camioneta había estado estacionada dentro de la comunidad cerrada, no muy lejos de la residencia millonaria de Trainor. Esas declaraciones y mis antecedentes penales fueron suficientes para que un juez firmara una orden de detención.


  Gracias a mi elegante abogada, Amelia, sólo pasé una noche en la cárcel, pero fue suficiente para recordarme por qué no quiero volver jamás.


  Los portazos, la pequeña celda, el olor. Soporté tres años de eso.


  Necesito probar que la esposa de Trainor fue asesinada por otra persona o la policía de Fortune plantará suficiente evidencia para que un inocente sea condenado. Y odio que Chelsea esté envuelta en todo esto, pero también prometí que nunca más nos separaríamos.


  —¿Quieres que nos encontremos?— pregunta Abel.


  —¿Cómo está la temperatura en el club?


  —Fresca pero cada vez más cálida.


  —No me gusta que estés allí solo y nos vendría bien el apoyo. A lo mejor me equivoco y no va al hotel.


  —Así que en el peor de los casos hago un viaje de treinta minutos a las afueras. No es gran cosa. Nos vemos pronto.


  Cuelga. Chelsea tiene las dos manos agarradas al volante. Sus bonitas mejillas están sonrojadas y sus ojos brillan. Supongo que seguir a Moose es mucho más divertido ahora que cuando lo seguíamos de un mandado a otro. Yo siento lo contrario. A medida que nos acercamos a Trainor, la preocupación por su seguridad aumenta.


  —¿Qué dirías si te llevara a la casa?— Sé que no es posible, pero tengo que preguntar.


  —No. Y yo conduzco, así que es mejor que creas que no voy a dar la vuelta a este camión y volver a la casa como una buena niña y sentarme sobre mi pulgar mientras tú y Abel están fuera salvando el mundo.


  —Cuando te sientas sobre tu pulgar, ¿está en tu coño o en tu culo?


  —Que te jodan, Grant—. Me da el dedo, que agarro y beso antes de dejar que lo vuelva a poner en el volante.


  —Sólo estoy preocupado por ti.


  —¿Y crees que no me preocupo por ti?


  Suspiro. —Sé que lo haces.


  —Además, si los chicos de Misery son corruptos, podrían estar esperando a que me quede sola, sin que tú o Abel estén cerca. ¿Estaría más segura sola o contigo?


  —Gracias por hacer que mi ansiedad suba a diez—, resoplo.


  —De nada.


  Sí, con demasiada alegría.


  Tal y como ambos anticipamos, Moose se detiene en el hotel de mala muerte donde se aloja Trainor. Chelsea pasa a toda velocidad por delante del motel sin que yo diga nada y da la vuelta a la manzana. Hay un acceso al callejón y ella entra allí. En un par de minutos, estamos aparcados detrás del motel. Trainor está en el segundo piso.


  —¿Aún recuerdas cómo disparar tu Glock?— pregunto, más por mí que por ella.


  Ella asiente mientras saca dos pistolas de debajo del asiento. Tomo la más grande y ambos comprobamos las recámaras.


  —¿Crees que nos vamos a meter en un tiroteo en un motel de mala muerte en Burnsville?


  —Sólo puedo esperar—, sonrío. Sigo preocupado, pero es mejor que ella esté conmigo. Así no tengo que preocuparme por lo que pasa en casa. En Fortune, nadie sería tan tonto como para ponerle un dedo encima, pero ¿aquí? Nadie nos conoce realmente, lo que es bueno y malo a la vez. El lado positivo es que Chelsea ha ido al campo de tiro con Judge y conmigo y, al menos antes de que yo fuera a la cárcel, era una buena tiradora. Hay peores personas para tener como respaldo.


  Chelsea y yo salimos de la camioneta y merodeamos por la puerta trasera. Finjo que fumo mientras esperamos a que alguien se vaya. Tenemos suerte porque un hombre de negocios sale antes de que pasemos demasiado frío.


  Apago el inexistente palo y me agarro a la puerta antes de que se cierre. El hombre de negocios no mira atrás y Chelsea y yo nos deslizamos dentro. Ambos miramos al suelo para evitar que nuestras caras aparezcan en las cámaras de la esquina de las escaleras. En lo alto del rellano, me detengo y le tiendo el brazo para que no se acerque.


  Menos mal que lo he hecho porque delante de la habitación 212 está el puto agente Paulson de la policía de Fortune. Chelsea debe verlo también porque oigo su leve jadeo antes de que se tape la boca con una mano. Retrocedo y le hago un gesto para que venga conmigo. Nos retiramos al primer piso. Meto la mano y saco un montón de dinero en efectivo.


  —Consigue una habitación, en el primer piso, cerca de una salida. Averigua cuál es el tiempo estimado de llegada de Abel. Mándame un mensaje.


  Ella asiente y sale corriendo. Me asomo a la esquina. Paulson está apoyado en la pared, con las manos en los bolsillos, con cara de aburrimiento. Empieza a pasearse frente a la puerta, sin alejarse demasiado, como si le hubieran dicho que se mantuviera cerca. Después de unas diez vueltas, consulta su reloj. Finalmente, saca su teléfono y empieza a ver algo.


  El teléfono de mi bolsillo vibra.


  Abel está aquí.


  Le envío un mensaje a Chelsea.


  Ve a la camioneta. Hay un rollo de plástico bajo el asiento de atrás. Haz que Abel lo lleve a la habitación y luego envíalo aquí.


  Abel sabrá qué hacer con el plástico. Diablos, Chelsea también lo sabrá.


  Guardo mi teléfono y vuelvo a mirar a Paulson. Se apoya en la pared y empieza a frotar el talón de la mano por la parte delantera de sus pantalones de poliéster color canela del uniforme. El imbécil está viendo porno.


  Me río en silencio.


  Mi bolsillo vuelve a vibrar.


  Voy para allá.


  De acuerdo.


  Abel está subiendo.


  Llega apenas diez segundos después. Debe haberme mandado un mensaje al pie de la escalera.


  —¿Está viendo porno?— Abel silba en voz baja.


  —Sí.


  —¿Cómo quieres hacer esto?


  —No te conoce tan bien. ¿Por qué no vas tú primero? Si tienes la oportunidad de derribarlo, hazlo. Si no, estaré detrás de ti—. El pasillo del motel es un tiro largo. La entrada principal y el banco de ascensores deben estar en el otro extremo.


  Abel asiente. Se baja la gorra alrededor de las orejas y empieza a caminar. Con la gorra oscura y el pesado abrigo azul marino, parece peligroso, pero Paulson está tan concentrado en su porno que no se da cuenta de que hay otra persona en el pasillo con él hasta que Abel está justo encima de él.


  Abel ataca rápido. Con una mano tapa la boca de Paulson y con la otra se dirige a su cuello. Hay un pequeño sonido, apenas perceptible, y luego Paulson se desploma, inconsciente en el agarre de Abel.


  —Bien.


  —Aprendí algunas cosas en los marines—, sonríe Abel.


  Dentro de la habitación se escuchan algunos gritos. —¿Cómo que no hiciste el intercambio?


  Conozco esa voz. Hijo de puta, el jefe Eric Schmidt está metido en esto. Me paso una mano por la cara mientras intento asimilar esta novedad.


  —Ya te he dicho que fui a la gasolinera, me puse la gorra y entré. Cuando salí la mierda se había ido pero no habían dejado nada—, dice Moose.


  —Se supone que te dejan la dirección en la que están las cosas fuera de la mano.


  —Bueno, yo no la conseguí, joder.


  —Chicos. Chicos. No tiene sentido discutir—. Ese es Trainor tratando de jugar al pacificador. —Sólo llama a tu contacto y dile que el intercambio fue una confusión y que necesitamos conseguir la información de nuevo.


  —Tu laboratorio explotó. ¿Tienes otro kilo de metanfetamina en algún lugar que no conocemos?— se burla Moose.


  —Sabes que no.


  —Entonces no me van a dar la información de forma jodidamente gratuita—. Moose golpea la mano en el escritorio.


  —Entonces no deberías haberla perdido—, dice el jefe Schmidt. —La has jodido; ahora tienes que arreglarlo.


  —¿O qué?


  —O esto es todo para ti.


  —Que te den por culo. Mira. Querías información sobre los Death Lords, ¿verdad? Bueno, lo tengo aquí—. Hay un silencio y luego...


  —¿Qué demonios es esta mierda?


  —Es un video de la refinería en Brooklyn Park.


  —¿Y?


  —Así que ahí es donde Big se deshace de los problemas del club. Está a cargo de los incendios allí.


  —¿Qué tiene eso que ver con el hijo de Judge?


  —Nada, pero tengo a ese otro tipo, el puto marine, entrando con Big la otra noche.


  —Tienes dos putas imágenes borrosas bajándose de un camión para ir al trabajo. Ni siquiera hay un puto cuerpo.


  —Se lleva el cuerpo después. Mira, cuando saca la basura, está sacando la basura.


  —Esto no se sostendría en un tribunal. No tiene ningún valor.


  —Tengo otras cosas sobre la banda de Misery. Judge querrá proteger a Junior. Lo ha hecho antes y lo hará de nuevo.


  —Hasta que lo atrapemos haciendo algo, entonces toda tu charla es sólo eso—. Oigo un puño golpeando la carne. —Ahora toma el maldito teléfono y averigua dónde y cuándo ocurre la entrega o el próximo viaje que Big haga a los hornos será con tu cadáver.


  Arrastramos el culo de Paulson entre nosotros, arrastrándolo como si estuviera borracho. Acabamos de salir del pasillo y entrar en el hueco de la escalera cuando la puerta de la 212 se abre de un tirón. —Paulson. ¿Dónde diablos estás? Vamos.


  Una puerta se cierra de golpe y luego unos pasos pesados pisan el pasillo.


  —Ese cabeza hueca. Más vale que no se esté masturbando en la sala de mantenimiento.


  Abel y yo aceleramos y cerramos la puerta.


  —Chelsea, ¿por qué no vas a buscarnos algo de cenar?


  Me da un rápido beso en la mejilla y se va. No hay preguntas ni discusiones. Abel sacude la cabeza con incredulidad, pero se dirige al baño para llenar el cubo de hielo vacío con agua fría. Se necesitan tres intentos antes de que Paulson recupere la conciencia.


  Me dan ganas de pegarle otra vez cuando las primeras palabras que salen de su boca son una llorona amenaza.


  —Vas a ir a la cárcel durante mucho tiempo por meterte con un oficial—, grita.


  —¿De verdad? ¿Y qué hay de Schmidt hablando de la entrega de metanfetamina? ¿Cuánto tiempo estará en prisión por eso?


  Pulso el play en mi teléfono y la conversación se reproduce alto y claro.


  —No se puede decir que sea el jefe Schmidt—, se queja.


  Chelsea ha hecho un buen trabajo. Hay una sola silla y una sábana de plástico. Abel saca una pequeña bolsa de su bolsillo y la deja sobre el escritorio.


  —Amordázalo—, me dice Abel.


  Ni siquiera he sacado la cinta adhesiva.Ni siquiera saco la cinta cuando Paulson empieza a llorar. —¿Qué quieres saber? No voy a caer por esto. Sólo quería llevar a mi novia a Hawai.


  ¿Hawái? Abel y yo intercambiamos miradas de incredulidad. Puedes sacar a un chico de la pequeña ciudad, pero no puedes quitarle las pequeñas ideas de su cerebro de arveja.


  Saco mi teléfono para empezar a grabar, pero Abel niega con la cabeza. —Esa mierda no se puede borrar nunca. Usa esto.


  Me da una pequeña cámara de mano y empezamos a interrogar a Paulson. Lo suelta todo. Abel ni siquiera tiene que sacar sus herramientas de la funda.


  Schmidt y un par de personas más han estado produciendo metanfetamina desde que Schmidt asumió el cargo. Trainor y él se conocieron a través de los esbirros del Ochenta y Ocho después de que Trainor perdiera demasiado dinero en el Casino.


  Trainor empezó a cocinarla; su mujer se enteró y los esbirros de los Ochenta y Ocho la mandaron a matar. Schmidt pensó que sería bueno culparme a mí, pero la mejor prueba que tenía en ese momento era estacionar una camioneta parecida cerca de la casa. Planeaba plantar el arma, pero el hecho de que Chelsea grabara todo la noche en que me arrestaron frustró sus planes. Como ejecutaron la orden y no había ninguna pistola en el registro, iban a tener que plantarla más tarde.


  Cuando la casa de Trainor explotó, puso un obstáculo en las cosas porque Trainor tenía el arma en su casa. Schmidt no había querido tenerla cerca.


  Dios, eran tan jodidamente estúpidos. Tenía que reírme.


  —¿Qué vas a hacer conmigo?


  —Lo siento, Paulson, pero no podemos permitir que vuelvas corriendo con Schmidt.


  La culata de mi pistola lo deja fuera de combate otra vez. Podríamos matarlo aquí, pero podríamos necesitarlo más tarde. El sótano para asesinos en serie de Junior será su nuevo hogar hasta que averigüemos el mejor curso de acción. Envolvemos el cuerpo de Paulson y lo llevamos a la camioneta. Chelsea está en el asiento del conductor pero inteligentemente no se gira. Pisa el acelerador y conduce directamente hacia el dúplex. Abel la sigue de cerca. Cuando llegamos a la casa, ella estaciona la camioneta. Me bajo y doy la vuelta para abrirle la puerta.


  —No tardes mucho—, me dice mientras la bajo.


  Le doy un beso. —Será rápido. Los dos estaremos en casa antes de que te des cuenta.


  —Supongo que podría hacer sopa de patatas esta noche.


  —Me encanta esa mierda, nena—. La beso de nuevo y luego le doy una palmadita en el trasero antes de que se refugie en la casa.


  Abel sube al lado del pasajero de la camioneta. —No hay otra mujer en el mundo como Chelsea, ¿verdad?


  Hay un claro anhelo en su voz. No por ella en concreto, sino por una mujer que entienda el estilo de vida, que lo acepte sin discusión. Es difícil encontrar una mujer así.


  —Es única—, admito.


  —¿Cuántas otras se limitarían a darte un beso de despedida como si fueras a la oficina en lugar de ir a deshacerte de un cadáver y, probablemente, a cortar otros cuantos?


  —No muchas—, digo yo. —Pero hay otras. Pippa. Annie.


  —Sí, supongo—. Su tono no es muy seguro.


  Realmente no sé cómo responder porque esto está fuera de mi zona de confort. Estoy de acuerdo en hablar de follar, beber, disparar pero, ¿sentimientos? A no ser que sea con Chelsea, entonces no a los sentimientos.


  —¿Qué piensas de Big?— digo en un esfuerzo por cambiar la conversación.


  Abel me hace caso. —Un tirador directo. Es la razón por la que no estoy convencido de que Junior esté metido en esto, pero definitivamente está ocultando algo.


  —No podemos hacer un movimiento sobre Moose sin sacar a Junior o sin hacérselo saber.


  —Voto por exponerlo allí. Vamos a tener que sacar a Moose, así que podríamos darle a Junior una oportunidad de salvarse. Big es... es un buen tipo. Lo intuiste o no habrías dejado que tocara a Chelsea. No veo a un tipo como Big alineándose con alguien que está enfermo.


  —Deja que llame a Judge y se lo comente.


  Al final Judge está de acuerdo con Abel. Si Junior se opone a que saquemos a Moose entonces él también tendrá que irse. Y a todos los efectos el MC Misery desaparecerá.


  —Además, necesitamos que Big nos ayude a deshacernos de Caraculo allá atrás. Aquí no hay cantera—, señala Abel después de que cuelgue.


  La cantera es el lugar donde hacemos nuestros negocios en Fortune. Hay mucha roca y máquinas de trituración. Aunque las refinerías también son buenas.


  —Buen punto.


  Capítulo 6


  Chelsea


  —¿Qué tal esa mesa de allí?— Mandy señala una mesa al otro lado de la barra, cerca del lado más lejano de la pista de baile.


  —¿Dónde están las mesas de billar?— pregunto. Grant va a querer jugar al billar. Haría casi cualquier cosa por mí, pero bailar no es una de ellas. El único lugar donde está dispuesto a girar sus caderas es en el dormitorio.


  Después de seguir a Moose y ocuparse de Paulson, Grant decidió que quería ver a la banda de Misery en acción, tratar de aflojar a algunas personas con la ayuda del alcohol. Y sintió que tenía que ser lejos de la casa club de Misery. Usándome como excusa, Grant consiguió el nombre de este bar como un lugar al que el grupo le gustaba ir. Invité a Mandy porque sentí que ella tenía información sobre los chicos de Misery aunque no lo supiera.


  —Están en la sala de atrás pero yo quiero bailar, ¿tú no?


  En realidad no pero también quiero interrogarla así que asiento con la cabeza. —Sin embargo, déjame decirle a Grant, ¿de acuerdo?


  —Claro, voy a hacer un reclamo por la mesa.


  Grant había hecho una fila de abejas hacia el bar para conseguirnos bebidas cuando entramos y vimos que la fila era de tres personas para la cerveza. Veo como él, Abel, Junior, Big y los otros chicos de Misery dividen la fila del bar por la mitad. En realidad, no apartan a nadie de su camino, pero su tamaño, sus cueros y, tal vez, su aire de amenaza general hacen retroceder a los chicos que llevan polos. Toman sus cervezas y se dirigen hacia mí. Mandy aparece a mi lado. —Dios, son calientes. Cada vez que salgo con Riot, olvido por qué rompimos. También era bueno en la cama.


  —Conseguirá un trabajo. Si lo amas, quédate con él. Es difícil encontrar un buen hombre, y aún más difícil encontrar uno que te devuelva el amor.


  Se coloca un pelo rebelde detrás de la oreja. —No puedo soportar la montaña rusa con él. Un minuto está arriba y otro abajo. Tengo cuentas que pagar. Además, no hay escasez de mujeres alrededor de esos tipos.


  Señala con la cabeza a los hombres cuyo avance hacia la sala de billar se ha detenido porque un grupo de chicas se ha acercado y está coqueteando con ellos. La mayoría de los chicos, incluido Abel, son solteros, por lo que no corro a arrancarles las extensiones por hablar con mi hombre, aunque me gustaría hacerlo. Si alguna de ellas le pone la mano encima a Grant, se acaban las apuestas.


  —Quiero algo estable—, continúa Mandy. —Y Riot no es estable. Ninguno de esos chicos de Misery lo es. Son salvajes y calientes pero no son buenos para ti. Por ejemplo, Moose. Tiene dos hermanas, pero las dos tienen dos trabajos mientras él se pasea en moto todo el tiempo. A veces tienen dinero, pero la mayor parte del tiempo están limpiando detrás de él. No ayuda que su hermana menor se haya enfermado también.


  —¿Qué quieres decir con enferma?


  —No lo sé. No era cáncer ni nada parecido. Creo que tenía que ver con sus pulmones. De todos modos, estaba muy enferma pero no tenían seguro, así que no fue al médico. El malestar que tenía no desaparecía y finalmente la llevaron a una clínica gratuita. No recuerdo el diagnóstico en ese momento, pero tuvo que ser ingresada en el hospital. Hubo una horrible pelea a gritos entre Moose y Junior. Moose exigía saber cómo iban a pagar las facturas médicas si no aceptaban cierto trabajo y Junior decía que encontrarían la manera—. Hace una pausa y se echa el pelo hacia atrás.


  —¿Qué tipo de trabajo?— Esta información es exactamente el tipo de cosas que esperaba averiguar invitando a Mandy a salir con nosotros.


  —No lo sé. Riot me sacó de allí y me dijo que era un negocio del club. Esa es otra cosa que no me gusta. Son tan malditamente reservados. ¿Tu hombre es así?


  —Hay cosas que no quiero saber—, respondo. Los asuntos del club deben quedar entre los miembros.


  —¿Y las mujeres? ¿Tampoco quieres saber nada de eso?


  —¿Riot te engañó? ¿Es por eso que rompieron? Porque si lo hizo, es una mierda y lo siento.


  Ella pone los ojos en blanco. —¿Quién sabe? Lo que pasa en el club se queda en el club. Así que sí, es bueno para las bebidas gratis y hay una tonelada de tipos calientes allí, pero sé que sólo son tipos de buen tiempo. Una noche, un polvo, y eso es todo lo que pueden ofrecer.


  No Grant y tampoco Abel, creo. No soy tan ingenua como para pensar que nadie en los Death Lords hace trampa. El señor de la guerra, BangBang y su mujer han tenido algunos momentos difíciles aunque no sé muy bien de qué va todo eso. Pero Judge se cortaría la polla antes de engañar a Pippa y sé que Grant nunca tendría sexo con nadie más que conmigo. Desde el momento en que tomó mi virginidad, él era mío y yo era suya.


  —No todos—, digo mirando como Grant se libera de la manada y se acerca a mí. De repente no quiero bailar con Mandy. Aunque hace frío fuera, las chicas de aquí van vestidas con vestidos escasos y tops diminutos. Me siento demasiado vestida con mis vaqueros ajustados y mi top de tirantes. Por lo menos tengo unas buenas tetas, creo.


  —Te ves salvaje—. Grant me da una cerveza y luego se inclina para rozar un beso en mi mejilla. —¿Pasa algo?


  —Estaba pensando en cómo todas estas mujeres podrían tener que ir a casa sin sus dedos después de que termine de cortarlos por tocarte—. Sólo estoy bromeando a medias.


  Esto provoca una gran carcajada de Grant. —Sí, salvaje. Hay mesas de billar en la parte de atrás. ¿Vienes o quieres bailar?


  Sabe que nunca he estado en un club como este y es agradable que esté dispuesto a quedarse cerca de la pista de baile cuando sé que quiere estar en la parte de atrás divirtiéndose con los chicos. Además, ambos estamos en una misión de recopilación de información.


  —Mandy y yo vamos a sacudir nuestra cosa de la pista. —Le doy un ligero empujón hacia la habitación de atrás para que sepa que está bien que me deje.


  —Nada de bailes sucios porque aún estoy en libertad condicional y no se me permite mutilar a nadie hasta dentro de trescientos días, más o menos.


  —Prometo comportarme lo mejor posible—, le hago un gesto para que se largue.


  —Eso es lo que me preocupa—. Me guiña un ojo y sigue a Abel y al resto de los chicos a la trastienda. Riot, el ex de Mandy, va detrás. Me doy cuenta de que está esperando una invitación para quedarse, pero Mandy se da la vuelta y se queda mirando la pista de baile.


  La cara de Riot decae y arrastra los pies hacia las mesas de billar.


  —Deberías tener cuidado. A los chicos no les gustan los celos. Juega más tranquila con él la próxima vez—, me advierte.


  Me recuerdo a mí misma que estoy tratando de hacer nuevos amigos, no nuevos enemigos, y no la corrijo. En lugar de eso, la tomo de la mano y tiro de ella hacia la pista de baile. Es lo único que creo que tenemos en común. Mandy levanta los brazos y empieza a mover las caderas. La pista de baile hace su magia y muy pronto Mandy está sonriendo y riendo. Suena Want to Want Me de Jason Derulo y Mandy empieza a cantar la letra y a señalarme: —Quiero que me quieras—, grita a pleno pulmón. Nos giramos como si estuviéramos mareadas y no un poco borrachas a pesar de que yo sólo he bebido un sorbo de mi cerveza y Mandy no ha bebido nada. Bailamos con fuerza durante tres canciones más, hasta que empieza a sonar Thinking Out Loud de Sheeren.


  Un par de chicos parecen acercarse, pero sacudo la cabeza y se retiran. Mandy frunce el ceño. —No asustes a todos los chicos—, me grita al oído.


  —Lo siento—, digo sin arrepentirme. Lo último que quiero es que Grant se meta en una pelea porque un tipo me puso las manos encima.


  —Bien, vamos a por unos chupitos—. Agarra a una camarera que lleva una bandeja de chupitos de gelatina y se adorna con collares de palitos luminosos. —Tomaremos dos—. Mandy levanta dos dedos.


  —10 dólares—, dice la camarera sacando un chupito y luego otro. Miro el vaso de papel blanco. Definitivamente no vale cinco dólares.


  —Póngalo en la cuenta de los chicos de atrás—, dice Mandy moviendo la cabeza hacia la sala de billar.


  —No funciona así. Tienes que pagarme ahora—, dice la camarera.


  —No tengo 10 dólares—. replica Mandy. —Ponlo en la cuenta.


  —Toma—, saco un billete de veinte de mi bolso. No quiero una escena. La camarera me da diez a cambio y espera. Ah, sí. Una propina. Le doy cuatro dólares que se mete en el bolsillo y se va sin decir nada más.


  —Dios, este lugar—, gime Mandy. —Voy a ver a Riot. No quiero pagar otra copa y este chupito no me va a servir para toda la noche.


  Me paro en el borde de la pista de baile y la veo alejarse. No consigo entenderla. No es que yo sea una gran fan de Riot. Apenas lo conozco y presiento que ella ya ha sido herida antes, si no por Riot, por algún otro tipo. Pero no me va a gustar mucho si lo está utilizando.


  —¿Te ha abandonado tu amiga?—, dice una voz grave desde detrás de mí.


  Me giro sorprendida. —No. Ha ido a reunirse con el resto de nuestro grupo.


  —Pareces sedienta—, dice el tipo y hace un gesto para que se acerque una de las camareras ambulantes. Mide algo menos de un metro ochenta y es guapo por definición. Creo que son los hoyuelos que aparecen en las comisuras de la boca cuando me sonríe. —¿Qué vas a tomar?


  —Nada, gracias—. Me doy la vuelta para ir a la trastienda y unirme a Grant cuando el tipo me agarra de la muñeca. No con fuerza, pero me sorprende. Me doy cuenta de que no he estado en esta situación antes. En Fortune, todo el mundo sabía que yo era de Grant y allí ningún varón me tocó así. Recibía muchos abrazos y los miembros más antiguos me alborotaban el pelo, pero este hombre -chico, en realidad- está coqueteando conmigo. Ni siquiera sé si esto es normal.


  —¿No bebes? No pasa nada. Deja que te invite a una Coca-Cola.


  —No, de verdad—. Me desprendo de su agarre. —Tengo novio.


  Mira a su alrededor. —Parece que estás sola. Vamos, déjame invitarte a una copa.


  Se acerca dos pasos y casi me desmayo por el olor a licor que desprende su aliento. Lleva aquí mucho más tiempo que yo.


  —Tengo novio—, repito, pronunciando cada palabra con cuidado. —Y realmente necesito irme—. Porque si él sale de la trastienda y lo ve tan cerca de mí, tengo miedo de lo que pueda pasar.


  —¿Hay algún problema Chelsea?— Menos mal que sólo es Abel. Se acerca y se cruza de brazos.


  —¿Este es tu hombre?— pregunta Hoyuelos. Él también se adelanta, sacando pecho y acercándose a Abel.


  —No, es un amigo—. Me doy la vuelta e intento, una vez más, acercarme a la trastienda.


  —¿Así que estabas mintiendo acerca de que tenías un novio, perra?


  —Está borracho, Abel. Borracho. Déjalo estar—. Empujo a Abel con fuerza en el pecho, pero con sus dos metros de altura es inamovible. Pero cuando Grant aparece en la puerta de la sala de billar y ve a Abel de pie, rígido, junto a mí, la situación acaba de pasar de irritante a potencialmente peligrosa. Empujo a Abel con más fuerza y soy capaz de moverlo un centímetro. —Viene Grant—, siseo.


  —Bien—, gruñe.


  —¿Quién demonios es Grant?— Hoyuelos se balancea hacia delante.


  —Tú cállate—. Me volteo y apuñalo al borracho en el pecho. —Y tú—, me giro de nuevo hacia Abel. —Grant está en libertad condicional. No puede meterse en una pelea.


  —¿Qué mierda está pasando aquí?— Grant se detiene y cruza los brazos sobre el pecho, la camiseta negra se arrastra más arriba mostrando un indicio de sus tatuajes en los hombros.


  —Nada, cariño. Estoy sedienta—. Me golpeo la garganta. —¿Tienes una cerveza ahí atrás para mí?


  —¿Este es tu hombre?— pregunta Hoyuelos. —¿Este matón vestido de cuero? ¿Te gusta eso?


  Grant gruñe y, para un hombre sobrio, ese bajo estruendo probablemente sería suficiente para asustarlo, pero Hoyuelos está demasiado borracho para sentir miedo.


  —Sí, me gusta mucho—. Me alejo entonces, esperando que Grant y Abel se limiten a seguirme, pero al avanzar sólo dos pasos me doy cuenta de que ninguno de los dos se mueve.


  —¿Tocaste a mi chica?— La voz de Grant es baja y amenazante.


  —La chica estaba con los ojos tristes y sola. Un tipo que deja un pedazo de culo caliente como ese solo es un tipo que no está muy interesado en ella—, le responde Hoyuelos.


  Las manos de Grant caen a los lados y se forma un puño en su mano derecha. Me lanzo hacia él y me atrapa instintivamente cuando choco contra él. —Nada de peleas. Estás en libertad condicional. No quiero que vuelvas. No quieres volver. Todo el tiempo que pasaste agachando la cabeza y cumpliendo tu condena y fingiendo que estabas bien con lo que pasó no servirá para nada. Por favor, vamos a jugar al billar.


  Sus músculos se tensan bajo mis manos y, por un momento, temo haberlo perdido. Y entonces inclina la cabeza hacia atrás e inhala, larga y profundamente. —Muy bien, cariño.


  Suelta una media carcajada, sin humor y casi enfadado. Por encima de mi hombro, señala con un dedo a Hoyuelos. —Te sugiero que busques otro lugar para festejar el resto de la noche. Voy a llevar a mi chica a jugar al billar. Más tarde, voy a salir y si te veo, te golpearé tan fuerte que tus parientes muertos lo sentirán en sus tumbas.


  No espera a que Hoyuelos responda. En su lugar, me agarra de la mano y camina rápidamente hacia la sala de billar. Justo dentro de la puerta, los chicos de Misery están todos de pie cerca de la entrada, algunos de ellos sostienen los palos de billar como si fueran armas. Los demás ocupantes, media docena de chicos y un par de chicas sin contar a Mandy, están apretados contra la pared.


  —¿Todo bien?— pregunta Junior en voz baja.


  —Sí—, asiente Grant con brusquedad. —Sin embargo, Chelsea tiene sed.


  Junior se dirige a un hombre delgado como un palo, con barba de chivo y cola de rata. Su cara marcada por el acné me hace preguntarme si tiene la edad legal para beber. —Fly, tráele a la chica un trago.


  Fly asiente y casi sale corriendo. Debe ser un prospecto.


  —¿Quién va ganando?— pregunto.


  —Él—. Junior y Big se señalan simultáneamente y luego se ríen.


  —Supongo que es hora de un nuevo juego—. Me acerco a la mesa abandonada y recojo las bolas para trastear. Los otros clientes parecen aliviados y vuelven a empezar sus propias partidas.


  Lástima que sea un alivio de corta duración. Tan pronto como las bolas están colocadas, Junior decide molestar a Moose.


  —Pasé por tu casa el otro día—, Junior se inclina sobre la mesa de billar y prepara su tiro. —Susan estaba allí, pero Mia no. De hecho, Susan no quiso decir dónde estaba Mia. ¿Por casualidad lo sabes?


  Moose da un largo trago a su cerveza antes de contestar. —Está por ahí.


  —Hace tiempo que no la veo—. Junior embolsa un sólido y alinea el siguiente. —De hecho, no la he visto desde hace unos cuatro meses. ¿Y tú, Big? ¿Has visto a Mia por aquí?


  Big se apoya en un taburete, con sus grandes muslos abiertos y su palo de billar apoyado entre ellos. Mastica un palillo mientras observa la escena que tiene delante. —Tampoco puedo decir que la haya visto. No desde que salió del hospital. Fui yo mismo hace un par de meses para ver si las chicas necesitaban algo. Susan parecía muy estresada. Pero no me dejó entrar.


  —En realidad no es de tu incumbencia—. El tono de Moose es alto. Está ocultando algo y todo el mundo lo sabe.


  —Cuando el club empezó a pagar sus facturas, se convirtió en nuestro asunto—, responde Junior. Hay mucha rabia en su voz. La mano de Mandy se acerca a la mía. La aprieto con fuerza.


  —Ya no pagas sus facturas, ¿verdad?


  —¿Y eso por qué? ¿Se ha mejorado milagrosamente? ¿La enviaste a unas vacaciones con todos los gastos pagados a Florida?— Junior golpea la bola dos con demasiada fuerza y ésta se sale de la esquina, rodando de nuevo sobre el fieltro.


  Se acerca a la esquina de la mesa y roza intencionadamente a Moose, haciéndole perder el equilibrio. Es un movimiento equivocado aunque Junior no lo sabe. Moose ya está al límite desde ayer y la pequeña agresión física de Junior es demasiado. Moose hace crujir su taco de billar contra el lado de la mesa y se lanza contra Junior.


  Se desata el infierno. Big salta inmediatamente, apartando a Moose de Junior. Moose gira su cabeza hacia atrás y la golpea contra la nariz de Big. La sangre brota de la cara de Big, rociando a Moose y a Junior.


  Abel nos agarra a Mandy y a mí y nos empuja contra la pared. Su ancha espalda nos protege de la acción. Oigo maldiciones y luego gritos de Wrecker. Los cristales se rompen y alguien grita. A mi lado, Mandy está hiperventilando y empieza a llorar.


  —Esto es una mierda—, solloza. La rodeo con mis brazos. —¿Por qué siempre es tan jodido estar cerca de él?


  —Todo va a salir bien—. Le froto la espalda, tratando de enviarle algo de calma.


  —¿Cómo puedes soportarlo? ¿Toda esta sangre y violencia? Lo odio—, grita. —¡Lo odio!


  —No lo sé—, admito. La vida de motero no es fácil. He visto muchas peleas en mi corta vida, incluso entre amigos. Eso es lo que pasa cuando los chicos con mucha testosterona se emborrachan y se drogan juntos. A veces se sale de control. Si se añade una mujer, las cosas se complican mucho. Y algunos clubes se empeñan en romper las espaldas de los demás. En las reuniones con mi madre, antes de que se enganchara a Judge, vi muchos cuchillos, pistolas, puñetazos y sangre por todas partes.


  Y con Judge, tampoco estaba protegida de ello. Los chicos se peleaban. Oh, diablos, a veces las mujeres se peleaban. Una vez, la mujer de BangBang se metió con un culo dulce que tuvo la osadía de intentar acercarse a BangBang mientras Danilo estaba allí. Danilo tiró al suelo a esa perra, le arrancó las extensiones y le dio un buen arañazo en la cara.


  Entonces ella dejó a BangBang. Se mudó al día siguiente.


  —Todo va a salir bien—, digo, pero mis débiles palabras no sirven para que Mandy deje de llorar, así que me limito a abrazarla mientras Abel monta guardia.


  Pronto llegan tres tipos corpulentos desde la entrada. No estoy segura de cómo se las arreglan, pero separan a Junior y a Moose y nos echan a todos.


  Capítulo 7


  Wrecker


  —¿Qué demonios fue todo eso?— les escupo a los dos hombres en cuanto el frío helado nos golpea. La puerta del bar se cierra de golpe cuando los porteros nos empujan a la calle.


  —Nada—. Junior se pasa una mano por la cara.


  Moose se burla. —Nada es correcto. No te metas en mis putos asuntos.


  —Ustedes están en el mismo club—, interviene Chelsea. —¿Cómo no va a ser asunto suyo?


  —Vete a la mierda, muchacha. Sólo porque tu...


  —Ni siquiera lo digas—, advierto. Abel me retiene.


  —Vamos. Volvamos todos al club. Creo que Moose tiene algo que compartir con nosotros—. Abel inclina la cabeza hacia Big, que le hace un gesto de reconocimiento con la barbilla.


  Big y Riot agarran a Moose por los brazos cuando intenta alejarse.


  —Oh, no, no lo harás—, dice Big. —Te vienes con nosotros.


  —Riot—, grita la nueva amiga de Chelsea. El chico delgado se detiene y se medio gira hacia ella. La resignación y la esperanza combaten en su rostro iluminado por las luces de la calle.


  —¿Qué pasa Mandy?


  —Ven a casa conmigo—. Hay lágrimas en su voz.


  Mi pecho se aprieta en respuesta. Maldita sea, odio las malditas lágrimas. Soy jodidamente inútil contra ellas.


  —Te veré allí. Sólo dame como media hora. Quizá una hora—. Hay un matiz de desesperación en su voz. También coincide con la de ella.


  —No. Ahora mismo—. Chelsea le susurra algo pero ella se aparta. —Tienes que venir ahora mismo o nunca habrá una oportunidad para nosotros.


  —¿Te estás tirando a ese tipo de la inmobiliaria?— gruñe Riot, aún sin estar satisfecho, mirando a Mandy.


  Ella palidece. Su aliento sale como pequeños anillos de humo por el frío. —Él no es nada para mí. Sólo ven conmigo. Volvamos a lo que teníamos. Era divertido. Bebíamos, nos divertíamos, teníamos sexo.


  Él chupa el labio inferior entre los dientes. —Todavía podemos tener todo eso.


  Distraído por la chica, su agarre sobre Moose se afloja. Moose aprovecha y se zafa del agarre de Riot. Abel suspira y se adelanta para ayudar a Big a sujetar a Moose.


  —Tenemos que irnos. Chelsea, trae la camioneta—. Le tiro las llaves.


  —¿Tú también haces lo que te dice tu hombre?— Mandy hace una mueca de desprecio, sus rasgos, antes bonitos, están estropeados por el rímel corrido y la fea curva de sus labios.


  —Mandy, cariño, ¿por qué no vienes conmigo? Podemos tomar un café. Cuando Grant y los chicos terminen, vendrán a buscarnos—. Chelsea le hace una seña con la mano, pero Mandy retrocede como si Chelsea estuviera enferma.


  —No, no quiero formar parte de un baño de sangre. No quiero preocuparme por la procedencia de cada centavo. Sólo quiero una vida normal.


  —Entonces vete, joder. Ve a buscar a tu jodido contable o lo que sea y ten una aburrida vida de color beige. He terminado contigo—, grita Riot.


  —Camión, Chelsea—, grito. He terminado con toda esta mierda. Hace un frío de muerte y quiero ocuparme de los asuntos de Moose y llevar a mi chica a casa. Ha sido un día muy largo.


  Chelsea echa una mirada más a Mandy y se da la vuelta, corriendo por la calle hacia el camión. Veo un taxi al otro lado de la calle y le hago señas para que se acerque. Me inclino y le doy tres billetes de veinte. Eso debería cubrir fácilmente lo que Mandy necesita para irse.


  —Mandy, aquí tienes tu transporte. Vete a casa.


  Con un resoplido, se sube al taxi. —Te pasa algo. A todos ustedes.


  —Puede ser, pero todos somos adultos y esto es lo que hemos elegido. Tú tienes una ruta diferente y eso está bien.


  —Tu chica es demasiado dulce para formar parte de este desastre—. Cierra la puerta de golpe.


  Pego una mano en el techo del taxi y señalo al conductor, que baja la ventanilla del pasajero para mí. Me inclino y miro a la chica fijamente a los ojos para que vea lo serio que estoy. —No te metas en mis asuntos, pequeña. Chelsea ha sido mía desde los catorce años y lo será hasta el día en que ambos muramos. No jodas con la mierda de la que no sabes nada. No me importa si eres amiga de Chels. Ella lo necesita. Pero si te metes con ella de cualquier manera, estás acabada. ¿Me entiendes?


  Me mira con los ojos muy abiertos.


  —Voy a necesitar una respuesta verbal aquí. ¿Me entiendes?— repito en voz baja y con fuerza.


  Ella asiente lentamente. —Lo entiendo—, dice en voz baja y se tapa la boca para evitar que se le escape un sollozo.


  Levanto la barbilla y le hago un gesto al taxista para que se vaya.


  —¿Problemas?— pregunta Abel.


  —No lo creo—. Me froto la barbilla mientras veo las luces traseras alejarse a toda velocidad. —¿Dónde está Moose?


  —Cubierto con cinta adhesiva y metido en la parte trasera del camión.


  —¿Vamos a llevarlo a casa y encerrarlo con Paulson?


  Abel gruñe. —Parece el lugar adecuado para él.


  —Bueno, eso debería asustar a Moose, ¿eh?


  —Creo que sí—, responde Abel alegremente.


  —Ocupémonos de los asuntos y vayamos a casa. Lamento que no vayas a echar un polvo esta noche.


  —Todo está bien. Tengo el número de un par de chicas, así que quizá me ponga al día con una de ellas dentro de unos días, cuando no esté preocupado por vigilar mi espalda.


  —Buena decisión—. Le doy una palmada en la espalda. —Nos vemos en el club Misery.


  El viaje desde el bar hasta el club hizo maravillas con Moose. Está muy hablador cuando lo sacamos de la cabina del camión. Envié a Chelsea a casa ya que todos los miembros del club Misery estaban en la cocina de su casa club. Junior, yo y Moose estamos sentados en la mesa. El resto de los miembros están de pie alrededor de la habitación, observando el procedimiento. La mitad de ellos probablemente tienen las manos en la culata de sus armas.


  —Se la llevaron—. Moose admite. —Se la llevaron y no le darán las medicinas a menos que siga entregándoles la mercancía, pero a la mujer del cocinero le dispararon y luego su laboratorio explotó y ahora no tengo nada.


  Junior maldice y se aleja de la mesa. Se agarra el cuello y se queda mirando por la ventana. Le dedico una mirada al joven presidente y luego vuelvo a centrarme en Moose.


  —Dinos cómo está involucrado el jefe Schmidt de Fortune.


  —Hasta hace un par de meses, él y Trainor producían una de las mejores metanfetaminas a este lado del Mississippi. Cuando la esposa de Trainor se enteró, amenazó con entregarlo si no dejaba de hacerlo. Ella tenía miedo de que la gente lo descubriera, pero una vez que estás dentro, estás dentro. Trainor les dijo a los secuaces que había terminado y ellos mataron a su esposa.


  —¿Y ahora qué?


  —Quieren que empiece a cocinar de nuevo. Le dije que si no lo hacía, él sería el siguiente. Soy su vigilante. La bota en su cuello. Si conseguía que volviera a cocinar, recuperaría a mi hermana. Se suponía que me darían el lugar y la hora de la entrega.


  Empujo el papel hacia él.


  —¿Me estabas siguiendo? Hijo de puta, tienes mi puto dinero—. Las patas de la silla raspan el suelo cuando se pone en pie de un salto. Se lanza hacia mí, pero Big y Abel lo detienen.


  Junior los empuja a ambos y levanta a Moose por el cuello. —¿Por qué no viniste a mí?


  —¿Qué vas a hacer, Junior? ¿Matarme como a tu viejo?— Moose le grita en la cara. Por encima de sus cabezas, veo que las cejas de Abel se levantan ligeramente. ¿Junior ha matado a su viejo?


  —Maldito estúpido—. Junior empuja a Moose contra la pared más cercana y presiona un antebrazo contra la tráquea de Moose. Nadie lo detiene. —Podría matarte ahora mismo con mis putas manos.


  —Esto no ayuda a Mia—, dice Moose ahogándose.


  Junior sigue presionando. No es bueno para ninguno de nosotros si Moose es eliminado todavía, pero este es el show de Junior y no voy a intervenir. Lo resolveremos si Junior decide que es hora de que Moose se vaya. Así que esperamos. Miro mi teléfono. Casi la una de la mañana. Me pregunto qué estará haciendo Chelsea. ¿Se está duchando? ¿Se habrá ido directamente a la cama? ¿Estará sentada preocupada por mí?


  Empiezo a enviarle un mensaje de texto, pero el control de Junior vuelve a aparecer y arroja a Moose a la silla. Guardo mi teléfono. Es hora de prestar atención.


  —¿Qué más quieren de ti?— pregunta Junior.


  —Más metanfetamina. ¿Qué más?— Moose deja caer la cabeza entre las manos, derrotado.


  —¿La tienes?


  Niega con la cabeza. —Trainor no ha preparado nada. Está demasiado asustado.


  —¿Cuánto quieren?


  —Es un kilo por cada entrega.


  —¿A cuánto asciende eso?— pregunta Abel. Buena pregunta. Como no tratamos con drogas, no tengo ni idea de cuál es la tarifa vigente.


  —Unos cincuenta mil dólares en valor en la calle.


  Abel silba entre los dientes y el equipo de Misery emite un montón de ruidos de descontento.


  —Supongo que ustedes no tienen esa cantidad de dinero extra—, digo despreocupadamente.


  —¿Parece que lo tenemos, joder?— Junior estira el brazo. —Hemos estado operando sobre el humo desde...— se interrumpe.


  —¿Desde qué?— Ahora estamos llegando a algún sitio. —O confías en que te cubrimos las espaldas o no lo haces—, le digo. —No me importa lo que hacían antes. Me importa una mierda que Moose trafique con metanfetamina. Lo que quiero saber es qué demonios ha pasado con el club Misery y si tengo que preocuparme por mi hermano Abel o por mi vieja Chelsea. ¿Esto va a salpicar a los Death Lords? Eso es lo que me importa, no la mierda ilegal en la que están metidos. Abel y yo estamos listos para apoyarlos con nuestras armas y todo lo que podamos aportar. Creo que su plan de ir por la interestatal es una estupidez y que deberíamos ir por las carreteras secundarias, pero si quieren ir por la I-94 con un cargamento lleno de mercancía peligrosa, eso es lo que haremos.


  Estoy haciendo un acto de fe, diciéndole a Junior que estamos dentro siempre y cuando nos muestre la misma cortesía de honestidad a cambio.


  Él resopla y sacude la cabeza. —Estamos moviendo vino. Totalmente legítimo, pero es un producto de alta gama y no les gusta anunciarlo. Big hizo el contacto en una feria de tatuajes el año pasado. Se paga bien.


  —¿Por qué la gran farsa?— pregunto con curiosidad.


  Se echa hacia atrás, estirando las piernas. —Sólo quería ver si realmente estabas aquí para respaldarme o si Judge te envió para espiarme. Somos pequeños e intentamos recuperarnos de las secuelas del año pasado.


  —Estamos siguiendo un rastro de drogas—, digo decidiendo exponerlo claramente. —Vi a Moose aquí reunido con Trainor. La esposa de Trainor fue asesinada y la policía local trató de culparme de ello. A Judge y a mí nos importa una mierda que muevas droga, pero el jefe Schmidt está intentando volver a meterme en la cárcel y yo no voy a ir.


  Junior me mira como si estuviera sopesando cuánto puede compartir. El resto de la banda guarda silencio detrás de mí. Abel tiene razón en una cosa. Un mal líder no engendra este tipo de lealtad. Todos esperan su señal y su orden. Vuelve a frotarse la nuca, una clara señal de que está agitado. Finalmente, empieza a hablar. —El MC Misery estaba enfermo. Mi viejo al final estaba metido de lleno con los del Ochenta y Ocho. Se encargaba de la protección de los mismos mientras movían drogas, armas y chicas desde Texas, alimentando el mercado de Fargo y luego en las Dakotas. Esas ciudades petroleras están repletas de pollas y escasas de coños. A nadie le importaba de dónde venían los coños.


  Mi labio se curva.


  —No supe hasta hace unos dos años que esto ocurría. A papá le habían diagnosticado cáncer hace unos cinco años. En ese momento decidió que iba a salir a vivir drogado. Empezó a esnifar coca, a tirarse a las chicas. Y entonces...— La vergüenza lo invade.


  Big retoma la historia cuando Junior se detiene. —Entonces lo sorprendimos violando a una chica. Junior trató de protegerla. Su padre le clavó un cuchillo a Junior. Fue en defensa propia—. Big se cruza de brazos en defensa de su presidente.


  Junior retoma la historia. —Con mi padre fuera, los miembros más antiguos que andaban por ahí seguían queriendo el estilo de vida, pero no estábamos dispuestos a ello. Así que nos deshicimos de ellos. Todos ellos, excepto Moose aquí. Dijo que no estaba involucrado y no teníamos ninguna prueba de que lo estuviera. Pero el problema es que sin el dinero de los Ochenta y Ocho, teníamos mala suerte para el club. La mayoría de nosotros tenemos varios trabajos. Esta carrera de protección es el trabajo mejor pagado que hemos tenido desde hace tiempo. Tiene que salir a la perfección.


  —Así que vamos a por tu chica—, hago una pausa y miro directamente a Junior. —Y ella es tu chica, ¿no?


  Él traga y dice en voz baja: —Sí, es mía.


  No me digas, pienso, porque no pones en peligro a todo tu club por una chica que no te importa.


  —¿Dos armas más contra los Ochenta y Ocho? Será una masacre—, se burla Moose.


  —Entramos de todos modos—, respondo con calma, apartando los pensamientos de Chelsea tumbada en la cama esperándome.


  —Esta no es tu batalla—, dice Junior.


  Abel saca su pistola y la deja sobre la mesa. —Somos tus ejecutores. Seguro que esta es nuestra lucha. Además, ¿qué clase de putos hombres somos si dejamos que los Ochenta y Ocho tengan como rehén a una chica enferma?


  —Tiene razón—. Big se aparta de la pared en la que se había apoyado para colocarse detrás de la silla de Junior. —Mia es la hermana de Moose. Es una de nosotros, así que entramos y la recuperamos.


  Junior sacude la cabeza. —Están jodidamente locos, pero está bien—. Da una palmada. —Hagamos esto.


  El resto de los chicos se desparraman para buscar sillas para que podamos sentarnos y planear nuestro ataque. Llamo a Judge y le cuento el trato. Accede a enviarme refuerzos y un kilo de metanfetamina. No le pregunto de dónde la va a sacar.


  La sesión de planificación se prolonga hasta bien entrada la noche y casi amanece antes de que Abel y yo volvamos a casa. Los gritos de Mandy resuenan en mi cabeza mientras conduzco. Le prometí a Chelsea que no volveríamos a separarnos.


  Si el intercambio de mañana por la noche sale mal, puede que rompa mi promesa y eso es lo que me hace preguntarme si he tomado la decisión correcta.


  Capítulo 8


  Chelsea


  Es una mierda ser quien espera. Y como es más de medianoche, no tengo nada para mantenerme ocupada. Si fuera más temprano, tal vez podría concentrarme en hacer la cena. O si tuviera clases, podría estar estudiando. Pero todo lo que puedo hacer es caminar y preocuparme. Cuando oigo el silencioso acelerador del motor en la carretera y veo los faros parpadear a través de la ventanilla delantera, abro la puerta y salgo antes de que el camión pueda detenerse. Grant se baja de un salto y Abel estaciona su moto detrás de él.


  —¿Qué ha pasado?


  —Vamos a entrar primero.


  Grant me toma en sus brazos, apretando su cara contra mi cuello antes de soltarme. Abel me da las buenas noches y me tengo que morder la lengua hasta que llegamos al dormitorio. Mientras Grant se desnuda, me explica lo que ha averiguado: sobre las violaciones, el tráfico de personas, el asesinato de Junior a su viejo y cómo los cuerpos son quemados en una refinería donde trabaja Big.


  —Moose forma parte de los viejos. Junior no quiere sacarlo porque la hermana de Moose está enferma. Y porque Moose no ha hecho nada tan malo como para justificar su muerte. Trafica con metanfetaminas, pero no estuvo involucrado en la violación de esas chicas, por lo que Junior sabe, así que es reacio a deshacerse de él.


  Lo que significa que Junior no es tan depravado como para que la vida humana deje de significar algo para él, lo cual es una buena señal.


  Wrecker continúa. —El club de Junior no tiene dinero. La única fuente de ingresos en ese momento era su asociación con los esbirros del Ochenta y Ocho y desde que eso se ha cortado, los miembros del club están luchando para ganarse la vida y mantener el club en funcionamiento.


  —¿Qué te hizo trasladar Junior entonces?


  —La mayoría de las armas. Algunos artículos calientes que habían adquirido y que no podían comercializar en el mercado en ese momento.


  —¿Qué pasa, cariño?— Le acaricio la espalda mientras se sienta en la cama, sin camisa y con los vaqueros desabrochados, con aspecto pensativo. Y Grant no es pensativo. Es un cuerpo de acción, siempre en movimiento.


  Incluso en reposo parece atlético y listo para ponerse en pie. Tal vez fueron sus años en la cárcel los que le enseñaron que el descanso es para los débiles. Tal vez esté tratando de compensar esos tres años perdidos.


  Rasco con las uñas la amplia extensión de piel, observando cómo el rastro de blanco se convierte en su color dorado natural. No me contesta de inmediato, se contenta con que lo acaricie.


  —A la hermana de Moose se la han llevado los Ochenta y Ocho. Estoy seguro de que va a morir si no la sacamos. El papel que había en el sobre era una dirección donde se haría un intercambio. Un kilo de metanfetamina por valor de cincuenta mil dólares por la hermana de Moose.


  —¡Pero si ya se han llevado la droga hoy!— digo indignado.


  —Exactamente—. Sus hombros se desploman y entonces estalla en acción, dándome la vuelta y cubriéndome. Una gran mano me rodea y me atrae con fuerza contra él. La gruesa erección se acomoda entre mis piernas. —Significa que están jugando con Moose. Quieren que siga suministrando las drogas, pero con el laboratorio volado, no tiene ninguna fuente.


  Grant entierra su cabeza en mi cuello y por fin me doy cuenta de lo que le molesta.


  —Vas a luchar contra los hombres del 88 mañana por la noche, ¿no es así?— Mis palabras son apenas un susurro, ya que si fueran más fuertes tendrían más importancia.


  —Así es.


  —Oh, Grant—. Lo aprieto más. ¿Tiene razón Mandy? ¿Que el club sólo trata con violencia? ¿Sólo termina en sangre? Se estremece en mi abrazo. Acaba de salir, ni siquiera ha cumplido un año de libertad. Y somos tan jóvenes. Dios, nuestras vidas acaban de empezar y ya llevamos demasiado tiempo separados. Ahora se enfrenta a un peligro real contra un club que es conocido por secuestrar, matar, violar y torturar.


  Quiero encerrarlo en el sótano y atarlo a una silla para que no pueda salir y dejarme.


  Pero esa es la forma más segura de perderlo.


  Grant nació como un Death Lord. Su padre es el presidente. Su abuelo fundó el club. El club es una parte de su vida como cualquier otra cosa, incluso yo. Sé que me ama y creo que me ama más que al club, pero en cierto modo él y el club son inseparables. Forma parte de él como él forma parte de mí.


  Me giro y le doy un beso en la cabeza, uno que le hace saber que lo amo, que lo acepto.


  —Tienes que salvarla—, le digo.


  —Lo sé—, responde. Su voz está un poco rota. —Voy a volver contigo.


  —Por supuesto que sí.


  Me da un beso caliente, con la boca abierta, en el cuello. Sus dientes muerden el tirante de mi camiseta de tirantes y me la quitan del hombro. Entre mis piernas, empieza a moverse, a frotar su dura longitud a lo largo de mi sexo cubierto de algodón.


  Sin palabras, me quita toda la ropa y luego la suya. Vuelve a instalarse entre mis piernas y empuja la ancha cabeza de su erección contra mi entrada.


  —Te amo, nena—, declara, y luego toma mi boca al mismo tiempo que su longitud caliente, dura y sedosa se introduce en mí.


  Se traga mi grito y me devuelve el aliento. Su lengua me hace el amor, me explora mientras bombea sus caderas con movimientos largos, lentos y profundos. Este es un acto de amor, no de follar.


  Nos besamos sin parar, como si no pudiéramos soportar que ninguna parte de nuestros cuerpos se separara del otro. Su gran cuerpo se mueve sobre el mío, cubriéndome, protegiéndome, amándome.


  Su mano sujeta mis muñecas por encima de mi cabeza. Estoy extendida y expuesta a sus caricias. Arqueando la espalda, froto mis pezones erectos contra su duro pecho. La sensación de sus miembros ásperos contra mi suave piel me produce un estremecimiento en todo mi ser.


  Cada empuje de sus caderas contra las mías me acerca a la liberación. El contacto de nuestros cuerpos genera tanto calor que mi piel arde. Su polla presiona tan profundamente dentro de mí que juro que puedo sentirla en mi garganta. Pero sigue siendo tan suave y tierno.


  Me susurra lo mucho que me ama, que nunca me dejará, que le pertenezco para siempre y por siempre.


  Son sus palabras las que me llevan al límite. Mi sexo se aferra con fuerza a su miembro, dando espasmos mientras me corro. El apretado agarre de mis paredes absorbe su propio orgasmo. Gime mi nombre en mi oído. Un canto de deseo, amor y pasión mientras me llena con su semilla caliente y yo deliro de placer.


  —Dios, Grant, sí—, grito.


  Su mano suelta mis muñecas para poder agarrar mis caderas, sujetándome contra el colchón para poder exprimir hasta el último trozo de placer de nuestros cuerpos. Se me humedecen los ojos por la potencia de mi orgasmo. Me sacudo y me estremezco durante interminables minutos mientras él me sostiene en sus brazos. Sus manos acarician cada centímetro de mi piel y me devuelven a la tierra.


  —Todo va a salir bien, sabes—, susurra contra mi mejilla. Su polla sigue dentro de mí, todavía dura, caliente y palpitante.


  —No me importa si es así—, digo honestamente. —Prefiero tener estos pocos momentos contigo que ninguno. No sé qué pasará mañana por la noche. No sé qué pasará la semana que viene. Sólo sé que quiero pasar todas mis mañanas contigo.


  Sus labios se curvan contra mi piel. —Lo mismo.


  Y eso es todo. Sí, la vida que vivo con Grant tiene violencia y peligro, pero está llena de amor y nunca me arrepentiré de ser su vieja, ni siquiera durante un segundo del día.


  Capítulo 9


  Wrecker


  Easy llega con las drogas y las armas adicionales a la noche siguiente.


  —Judge te manda saludos—, me dice Easy mientras me lanza la bolsa de plástico. —¿Cuál es el plan?


  Agarra una silla y la hace girar, sentándose a horcajadas en ella. Abel y yo se lo explicamos mientras Chelsea sirve con una cuchara un guiso de carne que ha cocinado en la olla de barro durante todo el día. El dúplex huele de maravilla.


  —Moose cree que habrá entre cuatro y ocho hombres de confianza. Junior y Moose irán al intercambio. A los forasteros los sacaremos uno por uno. El objetivo es hacer que parezca que es un negocio de drogas que salió mal.


  —¿Cómo vas a hacer que eso ocurra?


  Abro la puerta del sótano y le hago un gesto para que nos siga. En el sótano de hormigón tenemos a dos hombres atados y amordazados. Le quito la capucha al primero.


  —No sólo ofrecemos metanfetamina; también ofrecemos al cocinero. Trainor conoce a Easy. Easy, David Trainor. Es contable de día y cocinero de metanfetamina de noche.


  —Encantado de conocerte—. Easy estira la mano y le da a Trainor unas ligeras palmaditas en la coronilla.


  Trainor se echa hacia atrás con tanta fuerza que casi vuelca la silla. Hace algunas amenazas o súplicas apagadas, pero lo ignoramos.


  —¿Quién es tu otro invitado?— Easy inclina la cabeza hacia la segunda figura encapuchada.


  —El oficial Paulsen. También va al intercambio.


  —Qué bien—, dice Easy con agrado. —¿Qué quieres que haga?


  Hago un gesto para que Abel se haga cargo mientras vuelvo a colocar la capucha sobre la cabeza de Trainor.


  Abel explica. —Tú y yo nos encargamos de asegurar el perímetro. No queremos a ningún esbirro en el bosque disparando a nuestros hombres durante el intercambio.


  —¿Vamos a usar cuchillos entonces? Porque cualquier arma va a hacer ruido.


  —Esa es mi preferencia. Tengo un Cold Steel Warcraft Tanto—. Abel se sube los vaqueros y saca un cuchillo de su bota. Es negro mate. —Acero estadounidense con revestimiento de carbono.


  Easy lo agarra y lo hace girar en su mano. —Es bonito. Tiene un buen tacto. Yo prefiero los cuchillos ESEE.


  Los dos empiezan a discutir sobre diferentes aceros y longitudes de astiles, así que subo a ver a Chelsea.


  —¿Estás bien, cariño?— le pregunto. Ha estado callada todo el día.


  —Quiero ir contigo—, suelta.


  —No—. No hay manera.


  —Me quedaré en el camión.


  —No.


  —No puedo quedarme en casa esta noche. Una cosa es si estuviera de vuelta en Fortune y pudiera sentarme en la casa club o pasar el rato con Pippa y Annie, pero no tengo a nadie aquí. Además, todos ustedes estarán en el sitio y yo estaré sola en casa. No me siento segura aquí—. Esas últimas palabras me matan y ella ve que ha dado un golpe directo. Antes de que pueda abrir la boca, continúa. —Mia necesitará que una mujer la ayude, sobre todo si no la han tratado bien. No querrá estar rodeada de un montón de hombres.


  —Es demasiado peligroso—, argumento aunque no sé si eso es completamente cierto. Podría ser peligroso, pero también podría ser malo para ella estar sola. Odio dejarla sola. Tiene razón en que no hay nadie en las ciudades en quien pueda confiar. Todos los miembros del MC de Misery van a ir al intercambio. Me hubiera gustado que Judge enviara a alguien más junto a Easy, pero tal vez esto es todo lo que puede aportar en este momento.


  La verdad es que no sabemos lo que saben los esbirros del Ochenta y Ocho. ¿Nos están vigilando? Si lo hacen, esta noche sería el momento perfecto para llevarse a Chelsea. El jefe Schmidt podría llevársela también. No dudo que conozca nuestra dirección dado que tendría acceso a mis registros de libertad condicional.


  Al final, ella gana. No me siento cómodo dejándola en casa y cuando sugiero llevarla, nadie se opone, ni siquiera Easy. Si Easy cree que está más segura con nosotros, entonces no puedo dejarla en casa.


  El lado oeste del lago Wirth bordea una carretera de grava con casas deterioradas y una densa espesura de matorrales y árboles. Un cuerpo podría perderse aquí y no ser encontrado durante años. Chelsea detiene el camión a unos 400 metros de esa carretera. Cuando apaga las luces de la camioneta, es difícil ver mi mano delante de mi cara: está así de oscuro.


  La ausencia de alumbrado público y de tráfico significa que la oscuridad es total. Los esbirros del Ochenta y Ocho sabían exactamente lo que hacían al elegir este lugar. La cobertura de la noche también juega a nuestro favor. Easy, Abel y yo sacamos a los dos rehenes de la cabina del camión.


  Les quitamos las capuchas y las ataduras de los tobillos, pero la cinta adhesiva en la boca y las ataduras de cremallera en las muñecas permanecen. Golpeo dos veces el portón trasero, que es la señal de Chelsea para que nos vayamos. Va a dar la vuelta al lado del parque del lago Wirth, donde esperará hasta que reciba un mensaje nuestro.


  Allí la población es más densa y debería haber algunas fuerzas de seguridad, que Chelsea puede vigilar por nosotros.


  Nos abrimos paso entre la maleza hasta llegar a la orilla del lago. Según las coordenadas en el papel, el sitio de intercambio está a unos cuatrocientos pies. Cuando Junior y Moose aparecen, Abel y Easy desaparecen para comprobar el perímetro.


  —¿Están todos en su sitio?— pregunto en tono bajo.


  Junior asiente. —Sí, estamos listos.


  Le entrego la cuerda para Paulson y Trainor y luego me fundo en el bosque para ver el espectáculo.


  Oímos llegar a los esbirros antes de verlos. Suenan como una manada de elefantes chocando contra la costa. Las ramas se rompen y las hojas muertas crujen bajo sus pies.


  Cuando llegan al claro cuento cuatro personas. Dos ya tienen las armas desenfundadas, el acero brilla en la tenue luz de la luna. Uno de los individuos es más o menos la mitad de grande que los otros. Debe ser la chica.


  —¿Traes la mercancía?— La figura que sostiene el brazo de la chica grita.


  —Quiero ver a mi hermana primero—, dice Moose saliendo al claro cerca del agua. Sus brazos se levantan sobre su cabeza.


  La figura empuja a la chica hacia delante. Ella tropieza y casi se cae, pero se endereza en el último momento. Moose salta hacia delante y la atrapa en sus brazos. Los tres hombres restantes se ríen.


  Mia se aferra a Moose y solloza en su chaqueta.


  —¿Dónde están mis cosas?— pregunta la figura principal. Va vestido con un abrigo oscuro y abullonado que hace un sonido de balanceo cuando se mueve.


  —Aquí mismo—. Con el brazo libre, levanta la gran bolsa de plástico con la droga. Uno de ellos la intenta alcanzar, pero él la aparta empujando a Mia detrás de él. —No. Quiero que me prometas que vas a dejar a mi familia en paz.


  —No estás en posición de negociar—, dice el esbirro. —La única razón por la que te devolvemos a tu hermana es porque podemos llevárnosla de nuevo.


  —Quiero hacer un intercambio. Uno permanente—. Hace un gesto a Junior, que sale para unirse a él, arrastrando a Trainor con él. Junior empuja a Trainor hacia delante y éste, a diferencia de la hermana de Moose, no puede recuperar el equilibrio y cae de rodillas. —Este es el cocinero. El tipo que hizo todas tus drogas. Mataste a su mujer; él voló su laboratorio en respuesta. Te lo llevas a cambio de dejar a mi familia en paz.


  Junior extiende la mano hacia atrás y agarra la cuerda de Paulson. —Y añadiremos a este tipo por si acaso.


  El esbirro se queda en silencio durante unos instantes y luego dice: —Nos llevaremos al cocinero, pero no al cerdo. Tiene que volver con su papi.


  Los otros dos motoristas se ríen como si esto fuera divertidísimo. Paulson hace alguna réplica apagada y eso hace que los moteros se rían aún más.


  —Creo que te llevarás a los dos—. Junior empuja a Paulson a sus rodillas y luego se mueve a un lado.


  Tal y como habíamos planeado.


  Dos disparos silban en el aire, el estruendo amortiguado de la pólvora resuena en el lago. Los secuaces uno y dos caen de rodillas. El líder saca su pistola y dispara a sus objetivos más cercanos: Paulson y Trainor. Entonces una bala alcanza al líder de los esbirros en el hombro y otra en el pecho. Gira como una peonza y se desploma. Todo esto dura menos de un minuto. Le envío un mensaje a Chelsea.


  Misión completada. Necesito que me recojas en cinco minutos.


  En ello.


  Junior y Moose se levantan del suelo donde se dejaron caer antes de los primeros disparos. Mia sigue en el suelo y Junior se precipita hacia ella.


  —¿Te han dado?—, la hace rodar.


  Está demasiado oscuro para que pueda ver algo. Corro hacia ellos, poniendo el seguro y metiendo la pistola en la funda de brazo que Easy me ha colocado antes.


  —¿Qué ha pasado?— El objetivo de poner a Trainor y Paulson de rodillas era que yo tuviera un tiro claro sobre los esbirros.


  Mia gime, moviendo la cabeza de un lado a otro. Junior la acaricia frenéticamente. Moose está de rodillas, junto a ellos.


  —¿Estás bien?—, sigue repitiendo. —¿Estás bien?


  —Joder, no puedo ver una mierda aquí—, maldice Junior.


  —Tenemos que ponernos en marcha. Los disparos van a llamar la atención—. Apresuradamente ejecuto el resto del plan. Corto las ataduras de Paulson y Trainor y luego coloco mi pistola en las manos de Paulson. Moose y Junior están demasiado preocupados con Mia para ayudar, pero Big aparece, por fin, y me ayuda a arrancar la cinta adhesiva. Deja caer su propia pistola caliente en la mano de Trainor.


  Nuestra esperanza es que la policía eche un vistazo superficial a esto y decida que fue un negocio de drogas que salió mal. Alguien traicionó a otro y todos murieron en un tiroteo.


  Puede que eso no explique las gargantas cortadas de la pandilla de los esbirros en el bosque, pero la policía es imaginativa. Se les ocurrirá alguna mentira para explicar la docena de homicidios sin demasiado papeleo.


  —Vamos, hermano—, dice Big con voz suave pero firme.


  Junior traga y asiente. Levanta a Mia en brazos, negándose a que Moose la toque. Big y yo arrastramos ramas sobre nuestros pasos mientras seguimos a los tres hacia la maleza y nos alejamos de la orilla.


  Capítulo 10


  Chelsea


  Nuestra salida del lago Wirth se retrasa cuando Moose y Junior discuten sobre quién va a llevar a Mia a casa. No le dispararon. En su lugar, se desmayó cuando se intercambiaron los disparos, en parte por miedo y en parte por agotamiento. Tiene un aspecto terrible.


  Quiero llevármela a casa, pero por la forma en que Junior la sostiene, creo que tengo más posibilidades de domar a un tigre. Grant está conversando tranquilamente con Abel y Easy, lo que me deja a solas con Big. Tan incómodo.


  —¿Vas a volver a mirarme a los ojos?


  —No—, respondo y sigo mirando el cielo nocturno. —Hay muchas estrellas esta noche.


  Se ríe y se acerca un paso. Me pone una mano en la barbilla y me obliga a mirarlo. Me presiona el pulgar en la base del labio.


  —No te preocupes, cariño. No estoy aquí para invadir el territorio de ningún hombre y mucho menos de un hermano. Pero algún día voy a conseguir una chica que me mire como tú miras a Wrecker.


  —¿Cómo es eso?


  —Como si hubiera colgado la luna y las estrellas para ti.


  —Yo...— No me salen las palabras porque no sé qué decir. Big es un tipo magnífico, pero Grant es el único para mí. Sin embargo, Big sonríe y presiona su dedo contra mi labio.


  —No hace falta que digas nada. Sé que la otra noche disfrutaste porque Wrecker estaba allí y que, si no hubiera estado, no habría llegado a tocarte. No pasa nada. Disfruté muchísimo, pero no voy a mentir. Quiero lo que ustedes dos tienen. No hay mucha gente que se conecte como ustedes dos. Por ejemplo, Riot y Mandy. Tienen una relación complicada que se remonta a mucho tiempo atrás. Y se han herido y se han amado y se han vuelto a herir. Tienes que asegurarte de estar fuera de la zona de peligro. ¿Me entiendes?


  Su mano cae. Asiento rápidamente, aliviada de que su toque curioso haya desaparecido porque él es muy bueno. —Te entiendo.


  —No quiero que sufras una herida grave por ser espectadora.


  —Agradezco el aviso.


  Grant se separa de Abel y Easy y se acerca a nosotros a grandes zancadas. Se me corta la respiración. —Siento que hayamos tardado tanto. ¿Estás lista?— Me roza con las manos la parte superior de los hombros y me acerca para darme un beso rápido. —¿Todo bien aquí?—, le pregunta a Big.


  Big asiente con la cabeza. —Muy bien. Sabes, Wrecker, eres un hijo de puta con suerte. Lo sabes, ¿verdad?


  Grant se queda quieto y sus manos me rodean los hombros. Me acerca y levanta la barbilla. —Lo sé.


  Nos giramos juntos hacia la camioneta, con los brazos alrededor de la cintura del otro, cuando suena su teléfono. Lo saca del bolsillo y mira la identidad bloqueada que parpadea en la pantalla. Como no contesta, se lo quito de las manos y pulso el altavoz.


  Una voz fría irrumpe en la silenciosa noche. —Parece que ni siquiera te importa tu abogada.


  —¿Quién mierda habla?— ladra Grant.


  —Me has hecho perder ocho buenos hombres esta noche, así que he tomado a tu abogada. Piensa en cómo puedes arreglar esto.


  El teléfono se apaga.


   


  Continuará…


  


  No te pierdas el próximo libro, la historia finaliza con Flint y Amy …


   


  Captive Ride


  [image: ] 


  Flint, el vice de los Death Lords, ha estado vigilando a la sexy y estirada abogada Amelia Voll desde que aceptó defender a un miembro del club acusado de asesinato.


  Observando y esperando hasta que ella saque la cabeza de debajo de su montaña de expedientes y se dé cuenta de que hay toda una vida fuera del juzgado... y él es el hombre que la ayudará a descubrirla.


  Pero cuando Amelia sale con otro hombre, es el momento de que Flint intervenga y la lleve a dar un paseo cautivo1.     


  


  Sobre la autora



  Ella Goode


  Nacida en Estados Unidos, escritora de romance adulto.


  Una chica de un pequeño pueblo que escribe algunas historias dulces para ella y todos sus amigos.


  Notas


  
    	[←1]


    	
      La autora juega con el nombre del libro, Captive Ride.
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